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ACUERDO BIEN TOMADO.

Es sabid?, que para que se despa­
chen en las Aduanas las mercancías 
que existan en sus depósitos, es de 
ley que sus dueños ó consignatarios 
acrediten su pertenencia, por medio 
del respectivo conocimiento, bien éste 
se haya extendido, desde luego, á su 
nombre, y con los requisitos que es­
tablece el art. 799 del Código de Co* 
mercio, ora lo hubiese sido á la órden. |

Para poner término á algunas in­
formalidades que en eso había en la 
Aduana de esta plaza, más que por 
erróneas interpretaciones y abusos, por 
exceso de confianza de su comercio, 
que estableció ciertas buenas cos­
tumbres de inteligencia entre el ele­
mento oficial y el particular, parece que 
se mandó últimamente, por el señor 
Administrador de esa indicada depen­
dencia, que siempre, en todos los ca­
sos, se presentaran esos conocimientos, 
al pedirse el despacho de las mercan­
cías, y que las que hubiesen venido 
á la orden, fuese oportunamente en­
dosado el conocimiento, entregándose 
las mercancías á aquél á cuyo favor 
apareciera hecha esa operación.

La Aduana de esta plaza, ha seguido 
en eso estrictamente, lo instituido por 
el art. 802 del vigente Código de Co* 
mercio, que dice textualmente:

«Los conocimientos á la órden se 
oueden ceder por endoso y negociarse, 
úln virtud del endoso se trasfieren á ) 
'..a persona en cuyo favor se hace, to­
dos los derechos y acciones del en­
dosante sobre el cargamento.»

Tenemos entendido, que á algunos 
navieros de esta plaza, ó á los consig­
natarios en ella de sus naves, se les 
han seguido trastornos y aún perjui­
cios, en el cobro de los íl Tes de mer­
cancías conducidas en sus buques desde 
puertos de Europa, que por venir á la 
órden, sus conocimientos fueron aquí 
endosados, y despues despachados en 
esta Aduana por la persona que lo 
tenía á su favor; en virtud de lo cual, 
parece que tratan de representar ante 
la Administración, para que ésta no 
admita los endosos de esos conoci­
mientos, sinó en favor de comerciantes 
que se hallen inscritos en la matrí­
cula, y satisfagan la contribución in­
dustrial.

Según el reglamento de este im­
puesto, no puede hacer operación al­
guna de importación por las Aduanas 
de estas Islas, más que la persona que 
posea la patente industrial y de co­
mercio para ello, y así estamos en la 
inteligencia que lo exige la Aduana de 
esta plaza rigorosamente, por lo que 
es de creer lo observe también, con 
los individuos que presenten conoci­
mientos á ia órden, endosados á su 
favor.

En este supuesto, y no menos aten- 
.a lo qne disppne el art. 804 del 

Lodigo de Comercio, cuyos preceptos 
salen al encuentro de todo fraude que 
pueda cometerse con los cargamentos, 
en cuanto á los fletes, parécenos cuan­
do menos estemporáneo é inmotivado, 
qjie ahora acudan, como dejamos di­
cho, á la Administración, los arma­
dores o consignatarios de las naves, 
tanto mas, cuanto ella, por otra parte, 
no ha pedido más que el cumplimiento 
de la ley con respecto al endoso de 
los conocimientos á la órden, sin dis- 

®h cuanto à lo demás 
?por aquella, en punto á 

los efectos legales del contrato de íle- 
tamento. 

Siempre, nos parece, pueden ser per- 
lectamente conocidas de los armadores 
o' de las naves, las vi­
cisitudes de las mercancías que ellas 
conduzcan a estos puertos, cualesquiera 
que sea el concepto en que vengan los 
conocimientos del cargamento, v cree- 

necesidad de alguna especial de la ' 
Administración, y solo ateniéndose á 
la ley mercantil, hállanse unos y otros 
en actitud legal para reclamar y ase- 
pon^^e l acciones que puedan corres-

Dícese, no obstante, que á veces re­
sultan endosados conocimientos á la 

P 5 P’^^^nas que no tienen la cua­
lidad de comerciantes y que por lo

“O figuran inscritos en las listas 
de la contribución industrial 

mercancías qne estén en 
X uÉ ° í®? ““ * consumo 
das^siríeparo“"i 
pues de Aduana,
ese hecho constituyeehe x-ULuo, una Operación mercante v 
los particulares pueden recibil d?l eV 
tenor, efectos a su consignación, Sem* 
pre que con ellos no hagan actos de 

P’ P°®^ ur en mucha 
cantidad; pareciendonos también fácil 
y senciUo en esos casos, el averiguar 
el nombre y domicilio de los que eje- 

cuales á no dudar, contraen la obligación ha­
biendo recibido las mercancías, de es- 

efectos y resultas del 
cumplimiento del contrato de fleta-

mentó, y por consiguiente, sujetos 
igualmente á todas las responsabili­
dades que establece el Código de Co­
mercio.

Los navieros ó consignatarios, si en 
efecto están en ia idea de presentar al­
guna reclamación, acerca del particular 
que dejamos mencionado, ante la Ad­
ministración, es de recomendarles, 
fijen antes detenidamente su ilustrada 
atención en la ley mercantil, indi­
cación que nosotros nos permitimos 
hacerles, en obsequio á sus intereses, 
y para evftarles dilaciones inútiles en 
un asunto, que está desde luego, como 
hemos demostrado, en situación per­
fectamente definida y legal, pudiendo 
á mayor abundamiento, hacer las con­
sultas que les parezcan, con personas 
competentes.

PARTE MILITAR.
Seroicio de la, plaza para el dia^ 7 de Junio 1885.

Parada, los cuerpos de la guarnición.—Jefe de di#, el 
comandante don Fernando López Beaubé.

De imaginaria, el comandante don Pelayo Chacon 
U aria.

Vigilancia, visita de Hospital, provisiones, y paseo 
de los enfermos, Artillería.—Música en la Luneta, núm, 1

De órdeu del Bxomo. ór. General Gobernador Militar, 
B1 coronel teniente coronel, Sargento mayor interino 
José Pregó. *

SECCION RELIGIOSA.

DOMINGO II despues de Pentecostés.—'&los. Sabi- 
niano, Abencio y Jeremías mrs.; Roberto ah. y Pedro 
presb. cfa.—-kSta. Genoveva, v. y mr.

LUNES.—Stos. Guillermo, arz. Maximino, Heraclio 
y beverino obs. cfs. Salustiauo y Victorino cfs.—Santa 
Canope mr.

MARTES.—Stos. Primio y Feliciano hms. mrs.; Ri­
cardo, Maximiano y Columbo, cfs.-Sta. Pelagia vg. y 
mártir.

TEORÍA SOBRE LA FORMACION DE LAS
TEMPESTADES.

LA CAMISA Y LOS DESCAMISADOS.

¿Qaé es un descamisado?
Hé aquí una cuestión difícil de resolver: 

muchos creerán que un descamisado es un 
individuo que no tiene camisa, y nosotros 
creemos que admitiendo que haya descami­
sados, también hay que admitir que tienen 
camisa. Creemos además que es peor andar 
en camisa que descamisado. Los que algu­
nos llaman descamisados no encierran nin­
gún misterio; pero no sucede lo mismo 
con los que usan camisa: por eso hemos 
visto aparecer Los misterios de la camisa, 
y nos hemos reido con ellos, y por eso los 
que algunos llaman descamisados no hacen 
reir; es cosa séria.

Debemos creer que la camisa sirve para 
algo, cuando á tantas cosas se aplica, prin­
cipiando por el cuerpo.

—Eso es meterse en camisa de once varas: 
dicen del que se mete en lo que no le im­
porta. Claro es que los que algunos llaman 
descamisados no pueden meterse en esa 
camisa.

—No me llega la camisa al cuerpo: dice 
otro cuando le asalta el miedo.

Recuerdo que cuando Blasco escribió Los 
curas en camisa, todo el mundo decía: va­
mos, es que los pinta vestidos de sotana 
blanca.

Una vez en Granada un aficionado á toros 
se quitó la camisa y se la ari.jjó á Fras­
cuelo.

¿Qué más puede dar una persona que dá 
hasta la camisa, siendo ésta el estuche del 
sér que se llama hombre ó mujer?

¡La camisa! Hasta ia medicina hecha mano 
de ella y contiene á las mujeres y á los 
hombres en sus extravíos: entónces se llama 

[ camisa de fuerza.
Por eso creemos que no hay descamisados, 

sino que el que se cambia ia camisa es por 
gusto: verbi gratia] las culebras se van de­
jando átras la camisa por todas partes.

Un problema:
¿Por dónde se sacan las culebras la camisa; 

por ia cabeza ó por ios piés?
Esto de piés es una metáfora, como es 

una metáfora que algunos tengan camisa 
en los tiempos que alcanzamos.

La camisa que á primera vista parece una 
prenda inofensiva, una especie de forro del 
hombre, es un arma ofensiva en ocasiones; 
así es que hemos visto arder poblaciones 
gracias á las camisas embreadas.

Aquí hay un horror terrible á los des- 
camisados, y sin embargo, toda su vida 
está Apolo sin camisa en el Prado y á nadie 
se le ha ocurrido cubrirle las carnes.

¿Y puede llamarse descamisado?
De ninguna manera; porque no puede ser 

descamisado el que nunca ha tenido camisa. 
Ya ven Vds. si estábamos en lo cierto al 
decir que admitiendo que haya descamisa­
dos también hay que admitir que tienen 
camisa.

¿Recuerdan Vds. bien á Apolo, y las mi­
radas furtivas que se le dirigen las tardes 
de paseo?

La verdad es que tiene buenas formas y 
se puede decir de él lo que decía un paleto 
delante de la Cibeles: ¡si parpagueara!...

Hubo una mujer fabulosa que hacía poner 
á sus amantes una camisa, dentro de ia cual 
se quemaban como en una hoguera.

¡Qué cara les costaría á éstos la camisa!
¡Y con qué gusto hubieran sido descami­

sados si hubieran escapado con vida de aquel 
tormento! Pero todos morían antes de verse 
sin camisa.

Lo hemos dicho: no hay descamisados, ni 
puede llamarse así á los que se cambian 
la camisa, ni tampoco á los que en su vida 
la han tenido. Si los hubiera, ellos serían 
los más felices y afortunados; porque, como 
dice un autor, la camisa es la vecindad de 
los vicios.

Antonio Alcalde Valladares.

Según Luvini, profesor de física de Tu­
rin, el gran generador de la electricidad 
atmosférica está en las agujas de hielo que 
forman las nubes llamadas cirrus, cuyas 
agujas agitadas por el viento se cargan de 
fluido. Muchas veces se ha notado que 
los granizos estaban electrizados positiva­
mente, y así se explica los saltos que dan 
al tocar en tierra (las electricidades de igual 
nombre se rechazan). Los cirri, léjos de 
permanecer inmóviles, tienden á bajar, re­
sultando de aquí un rozamiento que los 
electriza positivamente, mientras que el sire 
prosigue su marchar cargado de electricidad 
contraria. Si examinamos ahora las conse­
cuencias que desprenden de esta teoría, se I 
vé que la electricidad, lal como se hace 
sensible con el auxilio de nuestros apara­
tos, depende de la altura de dichas nubes 
y de su potencial eléctrico.

El aire no permanece cargado indefini­
damente de electricidad negativa; va una 
parte en los estratos más elevados de la 
atmósfera y produce las auroras boreales, 
y otra parte se combina, ya con la elec­
tricidad positiva de los cirri que bajan y 
se liquidan en regiones más cálidas, ya con 
la electricidad negativa de los vapores que 
salen del suelo y de las aguas, ya, por 
último, permanecen libres en ia atmósfera.

_ Para que estalle una tempestad son pre­
cisos dos elementos esenciales: una masa \ 
de aire cargado de vapor de agua y uno 
ó varios torbellinos ó trombas de eje vertical I 
ó poco inclinado, cuya temperatura sea muy 
baja.

El primer elemento producirá solamente I 
cumuli; pueda ocasionar la lluvia pero nunca f 
tempestad. l

El segundo elemento, si escasean las agu- í 
jas de hielo producirá algunas nubes de 
aspecto tempestuoso y uno ó dos truenos 
á lo más. Cuando dichos dos elementos se \ 
unen, eníónces aparece la verdadera tem­
pestad, variando su intensidad con la de 
aquellos factores. A veces es tan grande la 1 
fuerza del torbellino que llega hasta el suelo 
constituyendo una tromba.

Se ha observado que las tempestades se 
¡ suceden durante varios dias seguidos y casi 

á la rnisma hora; débese esto á que los 
torbellinos que las originan, están agrupados 
en una línea más ó ménos estensa en el 
sentido de su movimiento. Pueden emplear 
algunos dias en recorrer un país. Además, 
como no se produce la tempestad sino cuando ! 
hay en el aire una cierta cantidad de va­
pores, y la evaporación es mayor en las 
horas mas calurosas del dia, en este mo­
mento es cuando hay también mayores pro­
babilidades de que se forme la tempestad.

Llegada que sea la nube á su máximun 
de tension eléctrica, veamos como se veri­
fica la descarga. La nube no forma un todo 
compacto, y es muy mala conductora; de 
aquí tres maneras distintas para la recom­
posición de fluidos. Si la nube no es muy 
estensa y tiene toda ella una tension próc- 
simamente igual, la recomposición se veri­
fica de vesícula á vesícula, por decirlo así. 
Tiénese un ejemplo de esto frotando en la 
oscuridad la piel de un gato con la mano 
bien seca. Si es desigual la tension de las 
diferentes partes de la nube, entónces se 
realiza la recomposición según la línea de 
menor resistencia, produciéndose una des­
carga en forma de relámpago. Este fenó­
meno, que puede presentarse entre nubes ó 

i entre una nube y el suelo, va acompañado 
de un trueno, cuya sonoridad varía. Se pre­
gunta á menudo: ¿dónde ha caído el rayo? 
Y se incurre en error al señalar la tra­
yectoria que siguió por las habitaciones, por 

f- penetró y por cuál se fué. Los 
uistintos accidentes que se notan provienen 
todos de una sola y única descarga que, 
ramificándose, tocó los objetos que se hai 

mas á su alcance.
Sirve también la teoría de Luvini para 

explicar la formación de las tempestades en 
las erupciones volcánicas. La ceniza se elec« 
tijza por su frotamiento húmedo. Constantes 
observaciones han comprobado este hecho, 
advirtiendo Palmieri que cuando el viento 
arrojaba hácía su observatorio el humo del 

l Vesubio, hallábase dicho humo electrizado 
positivamente si solo se componía de vapor 
de agua y negativamente cuando contenía 
cenizas. Todos saben que las erupciones vol­
cánicas van acompañadas de truenos y re­
lámpagos, cosa que se explica fácilmente. 
Con arreglo á la teoría anterior, en los tor- 
Dellinos que lanza el volcán se electrizan 
las cenizas, verificándose la recomposición 
de los dos fluidos como en las tempesta­
des atmosféiicus.

Tal hombre, que tiene pronunciado el ór­
gano de la acometividad, puede muy bien, 
en un acceso de ira, darle una embestida 
al primo de su mujer.

Et sic de cœteris.
Siguiendo paso á paso las reglas, los 

axiomas de esta ciencia, se llega á adivinar, 
con solo mirar á un hombre á la cara, qué 
especie de sujeto es el que nos ocupa.

Pero la ciencia de Gall no es muy ex­
plícita.

Los modernos hemos progresado mucho, 
y perfeccionado los primeros estudios.

Por ejemplo:
Hé aquí media docena de reglas fijas é 

invariables, que pueden componer un tratado.
Cuando un individuo tiene las narices 

anchas, es señal de que debe oler muy 
bien, ó de que cuando era niño se metía 
el dedo en ellas.

Desconfiese de estos caractères, porque 
son capaces de todo.

Una frente ancha, indica:
1.® Buena fé.
2,® Predisposición al matrimonio.
Las frentes que tienen bultos y promi­

nencias son peculiares de los hombres que 
han andado á cachetes.

Según un sabio frenólogo ruso, llamado 
Mursschacoff, los ojos negros indican ge­
neralmente un semblante moreno, y son la 
revelación de un carácter apasionado unas 
veces, y no apasionado otras.

Regla general.
Siendo los ojos el espejo del alma, to­

dos los bizcos tienen el alma torcida.
Los ojos de gallo indican temperamento 

irascible en los países mal empedrados.
Siempre que encontréis á un hombre de 

boca rasgada y dientes blancos y salientes, 
huid de él, porque no me extrañaría que 
os pegase un bocado.

Los labios gruesos y brillantes revelan 
gran afición al cold-cream y á los cigarros 
de cinco cuartos.

Hay caractères para cuyo conocimiento 
no existe regla fija. Por ejemplo, el ca­
rácter de letra.

Para conocer en un instante si una per­
sona está dotada ó no de exquisita sensi­
bilidad, no hay más que acercarse á ella por 
detrás y pegarle un tiro.

Si cae, no hay que dudar del experimento.
Los caracteres dulces se conocen por el 

sabor, lo mismo que los agrios.
Un temperamento sanguíneo, está siempre 

indicado en el color de la punta de la nariz, 
sobre todo en los dias de invierno.

Guando vean VV. un hombre con una boca 
regular, la nariz aguileña, las facciones muy 
pronunciadas,^el color cetrino y un ojo cer­
rado constantemente pueden VV. decir sin 
temor de equivocarse:

—Ese es un tuerto.
Un temperamento de 

inmediatamente con solo 
el último dia del mes.

casero so conoce 
oir la campanilla

Por Último, las rayas de la mano no mien­
ten nunca.

Toda persona que lleva guantes, tiene pro­
pension á gastar quince reales. '

Hay una mano cuyos efectos son terri­
bles: la del almirez.

Y una raya que siempre descubro algo: 
la raya del pelo.

Eusebio Blasco.

EL TRAJE DE BODA,

FISONOMÍA.

Ustedes habrán oido hablar de Gall, de 
Savater, de Cubí, y de otras notabilidades 
cuyo mérito principal consiste en conocer 
al primer golpe de vista, ó de mano, las 
cualidades de una persona determinada.

Dichos señores son los raa,estros en la 
ciencia frenológica.

Son los que han descubierto que el hom­
bre tiene un sin fin de órganos, cuyo ma­
yor ó menor desarrollo es el indicio de lo 
que el hombre puede hacer ó deshacer en 
su vida.

Por ejemplo:
Tal hombre, que tiene muy desarrollado 

el órgano de la amatividad^ será capaz en 
un dia determinado de salir á la calle y 
emprender á besos con los transeúntes sin 
distinción de sexos ni edades.

A mi buen amigo el distinguido y elegante novelista 
DON JOSÉ RAMON MÉLIDA.

I
Triste vida la de Soledad en los albores 

de su juventud. Hija única do veterano ca­
pitán de la guerra civil de los siete años, 
huérfana de madre desde pequeñita, recibió 
por toda herencia al morir el autor de sus 
dias, antigua y mohosa espada que acom­
pañó á su dueño en sus campañas, y no 
sabemos qué cruz de benemérito de la pátria, 
que debió dar gran lustre ai que supo ga­
narla con su heroísmo, pero que por des­
gracia no produjo ni dos pesetas que poder 
dejar á la familia para el mañana. Viejo, 
muy viejo, murió el capitán; y si ascendió 
tan poco, fué porque para él holgaba la 
palabra pronunciamiento. Cada empleo ha­
bíale costado una herida y tres ó cuatro 
veces quedó por muerto en el campo de 
batalla.

Eso sí, su hoja de servicios no podía ser 
más gloriosa, pero la gloria no se cotiza, 
y Soledad encontróse á la muerte de su 
padre con que ni para comprarle sepultura 
tenía.

Sin otro pariente que anciana tia, casi 
imposibilitada, ó incapaz de prestar la más 
mínima ayuda, gracias á algunos amigos del 
difunto, compadecidos de tai desgracia, se 
satisfacieron á escote los gastos del entierro, 
y aún quedó un remate que vino de perilla 
para adquirir la más modesta máquina de 
coser que se encontró de lance despues de 
remover medio Madrid. No sabemos quién 
anduvo los pasos para que la concediesen 
la orfandad que la correspondía, y como las 
desgracias á ia manera de las cerezas ar­
rastran unas á otras, éste, no sabemos quién, 
se murió sin ver concluidas sus gestiones y 
cuando más falta hacía. La muchacha, ig­
norante de lo que son los negocios del 
Estado, dejó dormir el asunto, no presentó 

j á tiempo documentos importantes y nece­
sarios, y perdió la pension, que si modesta, 
al cabo hubiera dado para el cuarto.

Dios no abandona á los que han me­
nester su misericordia. Por entónces vino 
á la córte la nodriza de Soledad, honrada 
montañesa que casó allá en la tierra, y que 
con cuatro vacas y seis cerdos, se consi­
deraba punto ménos que opulenta. Gomo es 
natural, su primera visita fué para la niña 
de sus ojos, su hija la madrileñita.

El alma se le cayó á los piés á la pobre 
montañesa de que supo lo que pasaba á 
los infelices mujeres. Por fortuna contaba 
con varias peluconas de ahorro, y quieras 
que no, pagó lo que el capitán debía, hizo 
mudarse á tia y sobrina á un piso cuarto 

I de ia carretera de Aragón, ya calle de Al-

cala, y sin andarse en repulgos de delica­
deza, completó su obra la escelente mon­
tañesa, abonando el mes adelantado y el 
de fianza. Soledad quiso resistirse, pero en 
vano, y sin ofenderse á tales atenciones 
dejó hacer á la nodriza. Bien hubiera que­
rido esta llevarse á su hijita á la tierra, 
pero la huérfana se opuso por no abandonar 
á su buena tia, y no queriendo servir de 
carga enojosa, únicamente aceptó, con el 
llanto en los ojos y el agradecimiento en 
el alma, las dádivas de la generosa pasiega.

Y no paró aquí la cosa. La nodriza había 
criado también á otra madrileñita, hija de 
cierto camisero de los de más nombre en 
el mundo elegante. Presentóse al amo, le 
contó la historia de Soledad de pe á pa y 
Sole.dad alcanzó trabajo abundante y seguro 
para poder mantenerse. Ya tranquila tornó 
á su país la nodriza, bien es cierto que sin 
ia ropa de pana para el marido, y las mantas 
de Palencia, y los refajos para ella, y los 
mil cachivaches que pensaba comprar en 
la córte; pero era lo mismo, había hecho 
una obra de caridad librando de la miseria 
á su ama y estaba contenta, segura de que 
obtendría el visto bueno del esposo, que casi 
ganaba en sentimientos nobles á su consorte.

Dijimos antes que Soledad heredara úni­
camente vieja espada é inútil cruz, y di­
jimos mal, porque también la dejó su padre 
séres queridos para ambos: un canario el 
más canario que se ha visto y un gato lo 
más gato que se verá. El pájaro con su 
chaquetita de plumas amarillas era hermoso 
hasta lo indecible y parlanchín como nin­
guno. Eso sí, muy bien educado, también 
educado que aprendió á comer los cañamo­
nes en un dedo de Soledad y á picotear 
las uvas en sus labios. ¡Pues y el gato!... 
atigrado, muy orondo con su gaban y su3 
calzones de peludo, con unos ojos como 
estrellas y con más picardías que Lepe. Co­
nocía á su ama á una lengua, y al oir sus 
pasos, ya estaba en la puerta esperándola 
siempre que tornaba á su casa.

Y lo mejor era las excelentes y amistosas 
relaciones que mediaban entre el gato y el 
pájaro. Ni este sospechaba de aquel, ni 
aquel parecía tener deseos de merendarse 
á este. Acaso contribuyera á tal concordia 
la vigilancia de Soledad; pero el caso es, 
que nunca el gato hizo demostraciones hos­
tiles hacia el pájaro. Massini, que así se 
llama, tenía pues confianza en Tarfe, á pesar 
de que no ignoraba los gustos de la raza 
felina, ni los instintos carniceros del gato 
que hacían honor á su nombre. Hasta lle­
garon á comprender cada uno el dialecto del 
otro, y entablar, según diz, muy á menudo, 
tiradas- conversaciones á maullidos y gorjeos.

Acompañado de su tia, trasladóse á su 
piso cuarto Soledad, llevando consigo los 
dos animales, y la media docena de muebles 
que la restaban. Empezó, pues, para ella 
una nueva era.

II
Segura Soledad de que mientras sus fuer­

zas no flaqueasen no la faltaría que comer, 
casi llegó á considerarse dichosa relativa­
mente. Bien es verdad que el trabajo no era 
nuevo para ella, y en vida de su padre tuvo 
que recurrir á tai extremo para sobrellevar 
ia situación aflictiva producida por pertinaz 
dolencia, que postrando en el lecho al pun­
donoroso militar, llegó á exigir una medi­
cina. diaria. Consolada en lo que cabe de tan 
terrible pérdida, consagróse la huérfana á 
su máquina y al cuidado de su tia, pobre 
señora de corazón de oro, que medio baldada 
apenas si podía ayudar á su sobrina en los 
quehaceres domésticos. Difícil ofrecíasele á 
Soledad la cuesta de la vida, pero sin apo­
carse comenzó á subirla con denúedo, es­
perando un mañana, que despuas de tantas 
espinas la ofreciese al cabo sus flores.

Los sábados por la noche entregaba con­
cluida su labor de la semana. Fuera de esto, 
no pisaba la huérfana la calle sino para ir 
á ia compra muy tempranito.

Ni aun los domingos se permitía el lujo 
del paseo. Bien que el tiempo no entiende 
de consideraciones, y si para los desocupa­
dos es eterno, para ios que viven de su 
trabajo resulta bastante limitado. Sobre todo 
en invierno, la luz del sol daba poco de sí 
y esto constituía nuevo apuro, por la nece­
sidad de tener la lámpara encendida cuatro 
ó seis horas de la noche.

Buena mella hicieron las vigilias en la 
jóven, pero si minaron su salud la hermo­
searon en cambio, por mas que este no fuera 
muy del gusto de quien lo experimentaba. 
Enflaqueció un poco, pero ganó en esbeltez; 
las rosas de sus mejillas desaparecieron, pero 
la palidez dió á su rostro el color de marfil, 
y resultaba interesante y sus ojos parecían 
mas negros y mas grandes. Por lo demás, 
vestíase con tanto tino, que el percal era 
en ella rúas elegante que muchas la seda.

Cosía junto á la ventana; así de cuando 
en cuando daba tregua á la máquina y echaba 
su miradita á la callo. ¡Cuántas veces, al 
ver pasar en las nebulosas tardes de otoño, 
con dirección al Retiro, lujosas carretelas, 
arrastradas por soberbios caballos, rivales del 
viento, en las que se escondían hermosas 
mujeres, astros radiantes de la moda; co­
checillos ligeros, veloces como flechas, con­
ducidos por tiesos señoritos ejerciendo de 
lacayos; apuestos jinetes al trote de sus 
corceles, destacando entre los trajes oscuros 
de ios cabalgadores paisanos, tal ó cual uni­
forme azul y oro, de tal ó cual húsar de 
talle de señorita y maneras estudiadas; cuán­
tas veces, suspendida la costura consideraba 
tristemente Soledad, que en tanto á ella le 
faltaba el tiempo para todo, á tales gentes les 
holgaba muy mucho, pues que se permitían 
perder dos horas en monótono paseo, seme­
jante á un entierro, por la colocación de los 
carruajes en illa. Lo que la placía en extre­
mo, era ver tornar á la población los co­
ches, á escape y en apretados grupos, y 
con las linternas encendidas, como si las 
estrellas del cielo hubiesen bajado á la tierra 
y corriesen todas hacia un mismo punto.

Sus únicas distracciones eran su pájaro y 
su gato Massini, tan aturdido como siem­
pre, atronando los aires con sus trinos, aun­
que le ganaba en aturdimiento, si bien por 
otro estilo, el Tarfe, que enredador como
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él solo, gustaba de sentar.sc hecho un ovillo 
en la mesita de la maquina y mangonear 
en ella, juegos que causaba á Soledad es­
trepitosa risa. Entóneos el pájaro enmud';- 
cía celoso de tal favoritismo, sin que Tarfe 
se dignase parar mientes en el despecho 
de Massini.

Pero un dia qu€?dó Massini vengado y pi­
torreó con tal algarabía, que si el g3to,*le 
hubiera podido echar la zarpa, no lo pasara 
bien el volátil. Es el caso que, queri^íudo 
romper la hebra que entre sus manc-s tenía 
Soledad, estendió Tarfe una de las suyas 
con tanto tino, que la aguja se la atravesó 
de parte á parte y por poco se queda cejo. 
Esto le sirvió de lección, pero lo que peor 
le supo, fueron las carcajadas de su ama, 
que le dijo con mucha frescura: chúpate 
esa. ¿Háse visto mayor crueldad y corazón 
más duro? Tarfe se incomodó muy de veras 
y le duró largo tiempo su inquina. Al fia 
desenfádase y consintió en subir de nuevo 

ja.mesita de la máquina, pero un demonio 
volvió á querer coser con ella como antes.

Así pasaba su vida Soledad, ni envidiada 
i>i envidiosa, tratándose únicamente con su 
pobre tia, y entregada ai cuidado de sus 
animales á Jos que nunca faltaba su comi- 
dita, de cañamones á Massini y de cordilla 
à Tarfe.

III
Cierto sábado en que según costumbre 

había ido á entiegar Soledad, acontecióle 
un lance lo mas natural del mundo, pero 
que demuestra efectivamente que cuando 
el diablo no tiene en qué ocuparse hace 
de las suyas. Frecuentaba la tienda en 
calidad de amigo del amo, y al olor de 
las Vestales del templo de la costura, pe­
ripuesto pisaverde muy pagado de sí mismo, 
que á las veces habíase permitido decir á 
Soledad chicoleos, pompas de jabón en el 
aire, pues la interesada ni por asomo paró 
mientes en ellos. Pero la noche aludida, al 
penetrar en el almacén, quiso Dios, ó mejor 
dicho, el diablo, quo los fl¿cos del pañuelo 
de Soledad se enredasen en ios botones 
de la manga del susodicho. Claro; éi se 
atribuyó la culpa y pidió mil perdones y 
quiso deshacer el entuerto; pero era mu­
cha torpeza la suya, y la jóven intervino, 
y muy colorada, con sus dedos de marfil 
como si de hada fuesen, desmadejó el in- 
úiscreto enredijo. Quieras que no, ella tuvo 
quo mirarle á él á los ojos; al contestar 
toda trémula un «no hay de qué» á un 
«usted dispense.»

Aquí vendría que ni de molde, su po­
quito de filosofismo y su mucho de pre­
guntas sin respuesta, sobre la tal mirada; 
nosotros, amigos de la línea recta, solo 
diremos que á él le gustó ella y que á ella 
no le debió parecerle mal él, y esto no 
lo soltamos á humo de paja, sino con datos 
auténticos, pues si poco tiempo de mar­
charse la muchacha, despidióse el mozo y 
lanzóse en su seguimiento, y ella pensaba, 
á no dudarlo, en lo mismo; cuando al breve 
rato ó instintivamente volvió la cabeza por 
ver si éi venía; y venía y le vió.

Aquella noche cundió poco la costura. Con 
frecuencia se distraía la pobre niña, y sus­
pendiendo el trabajo, se quedaba cabizbaja é 
inactiva. El hilo se enredó una porción de 
veces; la máquina estaba torpe, y no se sabe 
qué tenía la correa de la rueda; hasta la 
iuz oscilaba como nunca. A la mañana si­
guiente se propuso recuperar el tiempo per- 
uido; pero cuando Soledad trabajaba más 
afanosa, se la ocurrió mirar á la calle, y lo 
que vió, causóla tanta sorpresa que se dis­
trajo y se pinchó en un dedo. En la acera 
de enfrente, bajo un árbol y mirando á la 
ventana, permanecía inmóvil el galanteador 
de la tienda. Al notar que Soledad le había 
visto, la saludó con finura quitándose el som­
brero; estuvo paseando un rato y despues 
se marchó, saludándola del mismo modo. 
Todo ei dia se lo llevó Soledad pensando 
en ei tal sujeto; fuéronse las ganas de comer, 
y lo que es peor, no se acordó de que 
porque ella estuviese desganada, no había 
razon para que también lo estuvieran Tarfe 
y Massini, y dió al olvido de renovarles su 
comida. No pasó desapercibido para ellos; 
á media tarde entróle hambre á Tarfe, y 
subiéndose á una banquetilia y mirando 
hacia la jaula, maulló muy incomodado:

—Ru... miau... miau... Señor Massini.
El pájaro, que saltaba de caña en caña, pa­

róse, y acercándose á los alambres íe su pri­
sión, contestó:

—Pi... pi... pi... ¿Qué hay sviñor Tarfe?...
—¿Le han dado á Vd. hoy cañamones? 
-—No, señor; ¿Y á Vd. cordilla?
—Tampoco.

locamente de su novio, cedió con facilidad, 
y prévia consulta á la tía, quedó el negocio 
resuelto, con la condición de que se viese 
en presencia de ella. El domingo próximo 
fué presentado el amante con tal carácter, 
y á la pobre señora no le pareció mal el 
chico.

Aquella tarde fué para Soledad la más 
feliz de su vida. Rió como una loca y dijo 
mil tonterías. Su novio no perdió el tiempo 
y la pintó su pasión á las mil maravillas. 
Es más; no obstante ser en el invierno, 
la regaló un precioso ramo de flores. Bien 
hubiera querido el mozo llevarla al teatro 
por la noche, pero Soledad se opuso no 
queriendo salir sola, pues su tia estaba im­
posibilitada para acompañarla. Acabóse la 
tertulia y la huérfaua quedó más contenta 
que unas castañuelas.

Pero Massini y Tarfe no eran de igual 
opinion. Ya se disponía el pájaro á conciliar 
el sueño, cuando el gato le interpeló de 
este modo:

—Señor Massini...
Massini sacó su cabeza de entre las alas 

y respondió:
—¿Qué ocurre, señor Tarfe?
—Ocurre, dijo el gato, que me ha gus­

tado ese hombre. ¿Y á Vd.?
—Ni pizca, pero mañana hablaremos si 

usted gusta, porque ahora me caigo de sueño 
y además pudiera oirnos el ama.

—Tiene Vd. razón; buenas noches.
Y Tarfe se hizo una rosca en tanto Mas­

sini volvía á esconderse su cabeza entre las 
alas.

IV
Todo fué viento en popa. El novio ó 

Eduardo, que así se llamaba, parecía muy 
enamorado, y no sabemos cuantas cosas pro­
metió y que de confesiones hizo. Dijo que 
estaba á punto de concluir su carrera, que 
su familia residía en la Habana, que él 
era mayor de edad, y entre tales confiden­
cias, habló de sus deseos y de sus espe­
ranzas y la palabra matrimonio llegó á sonar 
como al descuido. Soledad pensó formal­
mente en ello, y á la chita callando se 
dispuso á hacerse por sus propias manos y 
á ratos perdidos el vestido da boda. Com-

—¿Y á Vd. le parece que adelantará algo 
con mi venta?

—Greo que no; la señorita se muere sin 
remedio.

Más hablaron, pero cosas suyas; á pesar 
de ser gato y pájaro, se despidieron ama­
blemente, y á la otra mañana la portera 
se llevó á Massini, pero... ¡oh fortuna! Mas­
sini no pasó á poder de ningún pajarero. 
El dueño de un palacio vecino necesitaba 
á la sazón un canario para echarlo á las 
hembras, y Massini tuvo el consuelo de no 
alejarse de su antigua casa.

V
En cuanto Soledad se restableció algo se 

echó á la ca le en busca de labor, pero la 
época no era la más oportuna para el trabajo, 
y el dueño del almacén no pudo dárselo. 
En vista de este contratiempo, y no exis­
tiendo ingresos, las ventas y los empeños 
siguieron á la orden del dia. Ya no les res­
taba nada, si se esceptúa el traje de boda 
que Soledad destinaba á sí misma. Por sus 
mientes pasó que él podría remediarlas, pero 
le faltó voluntad para decidirse á venderlo. 
Todavía esperaba un arrepentimiento por 
parte de Eduardo y la dolía, como si de 
un pedazo de su alma se tratase, despren­
derse de aquella ropa, concluida á costa de 
tantos sudores y alimentando al coserla tan- 
.tas esperanzas. Pero á la tia se le ocurrió 
lo mismo, y lo que Soledad no hubiera 
hecho por ella, lo hizo en holocausto á la 
infeliz señora. Un dia, despues de mucho 
vacilar, espuso al dueño del almacén la idea 
de vender el vestido de boda, y el dueño 
quedó con el encargo de agenciar comprador 
en las mejores condiciones posibles. A buen 
seguro que casi deseaba Soledad que no com- 
pare.cie.se ninguno, pero por desgracia no fué 
así, y á ios quince ó veinte dias recibió aviso

La Secretaría de la Junta central para 
allegar recursos con que aliviar las des­
gracias de Málaga y Granada, nos remitió 
ayer para su inserción, la siguiente circular:

«Por disposición del Excmo. Sr. Director 
general de Administración civil, presidente 
de esta Junta, se participa á todos ios se­
ñores presidentes de las Juntas provinciales 
para que éstos lo hagan á su vez á las 
Juntas locales, que la susctdcion abierta en 
este Archipiélago por medio de la alocución 
de este Gobierno general, publicada en la 
Gaceta fesha 20 de febrero último, queda 
definitivamente cerrada el dia 25 de ios 
corrientes.

»En su consecuencia, no se admitirá desde 
dicha fecha en adelante, donativo alguno; 
sirviéndose los señores presidentes remitir 
á esta Secretaría, las limosnas y documentos
que se relacionen con la suscricion 
ríñcándolo así desde el dia 2o hasta 
timo del mes actual.»

Ayer hemos recibido la denuncia

y 
el

de
abuso que no tiene nombre y que por

ve- 
úl-

un 
de«

—Esto es grave, pió Massini. ¿No ha no 
tado Vd. que nuestra ama
apetito y que trabaja ménos 
mucho?

—Sí, señor, maulló Tarfe, 
chado en un dedo, como á

ha perdido el 
y que suspira

hoy se ha pin-
mí me pasó en 

cierta ocasión. Ahora se distrae á menudo
la señorita.

Soledad al oir tal bullanga comprendió 
el motivo de^ ella y puso á Massini un pu 
ñadito de cañamones y á Tarfe, en ausencia 
de la cordilla, un trocito de carne de la del 
puchero.

El sábado siguiente el jóven siguió á la 
costurera; pero no se acercó á ella ni entró 
en la tienda. La verdad es que tan hábil 
conducta gustaba á Soledad, y poco á poco 
crecía su interés hacia el incógnito. Todas 
las mañanas le veía, esperando bajo los ár­
boles el momento de saludarla; acostum­
bróse á su presencia y la hubiera contra­
riado que el apuesto mancebo se cansase 
de hacerla lo que vulgarmente se llama 
el oso. Un sábano esperaba á la puerta de 
la casa el susodicho; al salir Soledad la pidió 
permiso para dirigirla dos palabras, súpliea 
á la que contestó la muchacha rogándole 
que se retirara. No se desorientó el mozo; 
echó tras ella,, esperó á que entregase su la­
bor y al dejar la tienda, insistió nuevamente 
el terco pisaverde. Fué más dichoso; Soledad 
no tenía el corazón de piedra, sino de blan­
dísima cera, y accedió a las pretensiones 
del desconocido. Eniónces este, gozoso y 
al parecer balbuciente, fué desarrollando toda 
una correcta declaración amorosa que de 
nada hubiera servido si Cupido no tuviese 
empeño en el asunto. Sabemos de buena 
tinta, que oculto en la sombra, seguíales 
el niño alado disparando flechas de oro al 
corazón de la jóven, y así prometió esta 
dar ai amante cumplí la contestación en cuanto 
le fuese posible. Algo ambigiia resultaba la 
respuesta, pero la mirada de Soledad al des­
pedirse era bien ciara y dejaba adivinar el 
Bí apetecido. Dos dias despues rectificábalo 
por escrito. Durante algún tiempo contentóse 
el dichoso mortal con acompañarla cuando 
salía, pero al fin solici«ó entrar en casa, So­
ledad se opuso al principio, pero enamorada

pró tela y sedas, la huérfana bordaba muy 
bien, y ya que no otra cosa, propúsose bor­
darse al realce el traje que había de llevar 
para casarse; la resultó primoroso. ¡Guantas 
ilusiones alimentaron lamente de la jóven, 
en tanto sus dedos iban dando forma á las 
prendas! ¡Veíase ya unida eternamente al 
hombre que idolatraba, en su casa cuidando 
del hogar doméstico, feliz y tranquila, sin 
acordarse con pavor del porvenir dudoso. 
Gou su corazón de oro no se olvidaba de 
la pobre tia ni aún del pájaro ni el gato. 
Eduardo concluyó su carrera y fijóse for­
malmente un plazo para la boda. ¡Qué pa­
raíso tan hermoso en lontananza!

Un domingo la tia de Soledad, aquejada 
de fuerte jaqueca, no se levantó del lecho. 
Aquella tarde andaba el amor muy revoltoso, 
y los jóvenes pudieron verse libremente. Al 
retirarse Eduardo llevaba una cara muy sa­
tisfecha y Soledad se quedó pensativa y llo­
rando. Acostóse pronto, y apenas la estancia 
desierta, Tarfe saltó al mueble más alto, á 
un armario que tropezaba casi con la jaula 
de Massini y no sabemos qué le hablaría f 
poco menos que al oido, pues el pájaro se 
arrimó cuanto pudo á los alambres de su 
casa. Solo podemos adelantar que Tarfe de- 
cí-; ¡Eh! ¿recuerda Vd. lo que hablamos? y 
que Massini le contestaba ¡Pobre Soledad!

Siguieron las cosas en el mismo estado, 
pero muy luego Eduardo empezó á escasear 
sus visitas y à protestar ocupaciones. Soledad 
se enfadó, pero tranquilizóse ante ios ju­
ramentos de su novio. Por entonces dió en 
rondar á la huérfana un vecino suyo, y 
Eduardo cogiendo la ocasión por ios cabe­
llos, increpóla duramente y la acusó de 
desleal y traidora, á la verdad sin motivo 
para ello. Al principio fueron las riñas de 
poca intensidad, pero crecieron poco á poco. 
Una vez se puso mala la tia de Soledad á 
deshora de la noche. La huérfana en su 
apuro pidió auxilio al vecino mas cercano, 
que resultó ser el jóven que la enamoraba, 
aunque sin fruto. Hé aquí el pretesto. Sú­
polo Eduardo y tras violenta escena llegó ine­
vitable el rompimiento. El mozo no trató 
de apaciguarlo sino que lo encendió más; 
se marchó, y días despues escribió á So­
ledad diciéndola que concluidas para siem­
pre sus relaciones, partía para América. La 
huérfana que esperaba la reconciliación, lloró 
amargamente al saberlo y comenzó á vislum­
brar las verdaderas miras de su amante. En 
efecto, no vinieron más cartas y Soledad 
comprendió ya tarde las consecuencias de 
su debilidad.

La crisis había sido terrible y Soledad 
no pudo soportarla. Gayó en cama; la do- j 
lencia fué larga, y como consecuencia, pro­
hibido el trabajo para la costurera; tuvo 
que dejar sus labores, y sus recursos se 
agotaron. Vendiéronse los muebles que va­
lían algo; el dinero se lo llevaron las me­
dicinas, y vuelta á la escasez de antes. Al 
cabo entró Soledad en la convalecencia, 
el médico declaró curada la enfermedad del 
cuerpo ó incurable la del alma. La pobre 
huérfana pasabase los dias llorando, siempre 
fijo el pensamiento en el ausente y con la 
esperanza de una carta que no llegaba. A 
todo esto, el restablecer su salud exigía 
nuevos sacrificios. La tia de Soledad pro­
puso vender el pájaro, y si bien la jóven 
se opuso, concluyó por rendirse ante las 
razones positivas de la buena señora; la 
venta quedó acordada.

Gon espanto oyó Massini tal proposición 
y pensó morirse de dolor y de miedo al 
saber el resultado. ¡Qué ingratitud! Despues 
de vivir en la casa algunos años, verse 
precisado a ir ¡Dios sabe dó ide y con quién! 
Aquella noche no pudo dormir, y en cuanto 
quedaron solos entablaron Massini y Tarfe 
el siguiente diálogo:

—¿Pero Vd. se ha enterado de lo que 
pasa, señor Tarfe?

—Sí, señor, sí; y le digo á Vd. que lo 
siento...

—Yo estoy que no me llegan las plumas 
al cuerpo.

—Pues no tiene Vd. mas remedio que 
conformarse.

—Pero gato, ¿no podría Vd. impedir mi 
venta?

—Y yo qué le voy á hacer, canario? 
Quiere Vd. que arañe al ama? Además, si 
sale usted de esta cisa, es porque nuestra 
pobre señora necesita para vivir del valor 
de Vd.

—Es verdad; ¡infeliz ama! ¡Entonces no 
insisto y acepto gustoso el sacrificio! ¡Si 
usted quisiera venirse conmigo!

—Y üo puedo dejarla sola.

la huérfana de que su traje estaba adquirido 
en principio. Llorando como si la arrancasen 
el corazón, empaquetó en una caja las pren­
das queridas y llevólas á la casa designada. 
Allí avistóse con la señorita que se propo­
nía comprarlas y que, inteligente en estremo, 
ponderó hasta las nubes el primor de ios 
bordados, el buen gusto de los adornos, la 
elegancia del córte y lo bien acabado de la 
obra en general. No hubo regateos ni dis­
cusiones. Lo que pidió Soledad, y bien sabe 
Dios que pidió bien poco por temor de 
escederse, le fué satisfecho en el acto. 
Dábase hasta la casualidad que teniendo 
la huérfana iguales medidas que la com­
pradora, no era menester reformar en 
nada las ropas. Llorando de pena y agra­
decimiento recibió la sin ventura el dinero, 
y ya se disponía á retirarse del gabinete 
en que había sido rscibída, cuando una don­
cella, entreabriendo la puerta, esclamó en 
tono confidencial:

—Señorita, el señorito Eduardo que le 
dispense Vd. sino se despide. Han venido á 
buscarle y me ha dicho que vuelve al mo­
mento.

Soledad se detuvo al oir este nombre como 
si la hubieran clavado en el sitio. Sintió 
aguda opresión en el pecho y zumbidos hor- 
rízonos en los oídos. Despues desanduvo 
lo andado, y tomando las manos de la se­
ñorita la dijo suplicante y medio cayendo 
de rodillas:

—¡Señora!... por favor... tal vez me pro­
paso... pero ese señorito Eduardo ¿se llama 
Tristan de apellido?

—Justamente... ¿Le conoce Vd? Es mi 
primo y á la vez mi futuro esposo.

Soledad no oyó más; en el estado débil 
en que aúa se encontraba, no pudo resistir 
la noticia. Flaquearon sus piernas, acome­
tióla violento acceso de tos y cayó redonda 
sobre el pavimento presa de terrible ataque 
nervioso.

La señorita se asustó, llamó, acudieron 
gentes, y entre todos hicieron volver en sí á 
la enferma, y en un coche la trasportaron á 
su casa. Atribuyeron su desmayo á ne­
cesidad, y si bien la señorita aludida pidió 
á Eduardo esplicaciones sobre las palabras 
de la costurera. Eduardo no se alteró en 
lo más mínimo y negó tan en absoluto que 
la conociese y dió tales juramentos, que 
los celos de la cándida prima desaparecieron.

coro de la Administración desearíamos ao se 
repitiese. Referiremos los hechos tal cuál 
han ocurrido para hacer despues las deduc­
ciones que de ellos se desprenden.

El dia 27 de mayo salió de Cebú el vapor 
Romeo y fondeó en esta bahía el dia 31.

Antes de la salida de aquel puerto, la 
casa consignataria, pidió á los pasajeros las 
cédulas personales y las guardó.

Al llegar á este puerto, la persona en cuyo 
nombre hablamos, reclamó del capitán del 
Romeo su célula y éste le contestó que 
debía recogerla del Gobierno civil.

Se presentó el lúaes 1.” en esta oficina 
y le contestaron que no se había recibido 
y lo enviaron á la veterana.

AUí le dijeron que tampoco se había re­
cibido, ni tenían noticia de tales pasajeros 
del Romeo.

Acudió á la Capitanía del puerto y el 
capitán pidió antecedentes, sin poder averi­
guar nada y habiendo llamado al del Romeo 
éste le dijo que fueran á bordo á buscar 
las cédulas.

Total, ayer 6 de junio por la mañana, le 
fue entregada la

VI
Soledad cayó esta vez herida de muerte. 

No hubo medio humano de salvarla, y 
UQ mes trascurrido volvió aquel pobre 
cuerpo á la tierra y el alma voló serena 
al cielo, purificada por tan cruento martirio, 
de la única falta que en vida cometiera. Su 
tia, á la cabecera de la cama, la portera 
en una esquina y Tarfe á los piés, mirando 
fijamente á su ama, fueron los únicos tes­
tigos de su muerte. El único pensamiento 
de su existencia consagrólo Soledad á Eduardo 
perdonándolo. La enterraron de limosna; 
los vecinos sufragaron los gastos. Aquel 
mismo dia los periódicos de la córte re­
señaban la boda del rico banquero don 
Eduardo Tristan con su prima. La tia de 
Soledad pudo entrar en el hospital de In­
curables, yen cuanto á Tarfe... ¡oh Tarfe! 
al verse solo y libre se subió á la buhardilla, 
salióse al t jado, y de uno en otro fué á 
parar al de la casa en que vivía Massini, 
y tras de mil vueltas topó con la pajarera.

Massini, al conocerle, por poco se vuelve 
loco de alegría.

—¿Usted por aquí, señor Tarfe? le pre­
guntó. ¿Y eso?... ¿Qué trae Vd. de bueno? 
¿Y el ama?

—¡Ha muerto! le respondió Tarfe triste­
mente. Aquel bribón de novio la ha matado; 
se ha casado con otra. Al verme solo me 
dije: ¿Qué hago yo aquí?... con Massini me 
largo.

—Pues viene Vd. muy á tiempo: esta ma- 
1 ñaña cí decir al mayordomo del señor que 

necesitaba un gato; preséntese Vd. á él y 
será admitido. Vaya... vaya.., ¡pobre ama!... 
¡Tan buena!... ¡Tan cuidadosa!

Tarfe hizo lo indicado por Massini; des­
colgóse por una cañería de latón; entró des­
vergonzadamente en el cuarto del mayor­
domo, y le maulló con insistencia como pi­
diéndole hospitalidad. Al mayordomo no le 
pareció mal el gato y se quedó con él. Dasde 
entóneos siguen viviendo juntos Massini y 
Tarfe.

¡Tristes enseñanzas las de la vida! El 
cariño de Tarfe á Massini, con no pasar de 
amistoso sentimiento y ser uno gato y otro 
pájaro, había sido más duradero que la pa­
sión de Eduardo á Soledad, con rayar el 
amor de él en aparente idolatría y preciarse 
de pundonoroso y digno caballero.

Alfonso Ferez G. de Nieva.

del Comercio, á 
consignataria.

De modo que 
mañana hasta el 
sado de G oca en

cédula en la redacción
donde

desde

la mandó la casa

el dia 1.® por la
dia 6, anduvo el intere- 
Meca, gastando lo que no

tenía necesidad de gastar, en carruajes de 
alquiler, para ir en busca de un imposible.

No es esto solo: la persona á que nos 
referimos, tenía que emprender ayer un viaje 
al Norte de Luzon y con tantas demoras no 
pudo verificarlo.

Deducciones que se desprenden de este 
hecho: perjuicios irreparables para la ó las 
personas que se hallen en igual caso.

Vejaciones consiguientes al llevar y traer 
de unas en otras oficinas, á una persona 
que tiene necesidad de su tiempo, amen de 
ios gastos que forzosamente se le imponen.

Y todo, ¿por qué? por ignorar lo que es y 
lo que significa la cédula personal. Este 
documento es la identificación de la per­
sona en todos los actos de la vida, y por 
lo tanto, no puede en ningún caso exigír- 

¡^sele que'se desprenda de ella, ni aún mo­
mentáneamente, porque pueden seguírsele 
perjuicios de consideración. La casa consig- 
nataria tenía derecho á pedir la cédula y 
tomar nota de ella, pero no obligar al dueño 
á desprenderse de ese documento ni aún con 
el carácter de devolución.

Si esto está mandado, es un abuso, y sobre 
él llamamos la atención de la autoridad encar­
gada de remediarlo, para que haga compren­
der que la creación de las cédulas es para iden­
tificar la personalidad, pero de ningún modo 
puede pedirse el desprendimiento de ella, 
pues tanto valdría como dejarle á uno á 
la merced del primero que se la pidiese 
con autoridad bastante para aplicarle la ley.

Además, con la creación de las cédulas 
se han abolido los pasaportes y basta solo 
á los viajeros que toman pasaje en un vapor, 
enseñar su cédula, tantas cuantas veces se 
les pida, al entrar ó salir del buque, único 
requisito que hay derecho á exigírseles; pues 
lo repetiremos, en el momento que de ella 
se desprenda cualquiera, pueden seguírsele 
perjuicios de consideración que á toda costa 
-conviene evitar.

En nombre de los sentimientos humani­
tarios, en nombre de esa masa de pobla­
ción, entre la que nos incluimos los gace­
tilleros, que no goza de bienestar suficiente 
para sostener carruaje propio, rogamos con 
el debido respeto á la autoridad local estudie 
los medios de hacer cesar una situación tan 
violenta, y que vuelvan à prestar servicio 
tan indispensable los carruajes de alquiler.

Anoche, despues de breves dias de una 
calentura rebelde á todo tratamiento, bajó 
al sepulcro, nuestro antiguo y buen amigo 
el señor don Andrés Orliz de Zarate, con­
sejero de Administración.

El señor Z irate era un amigo leal y ca­
riñoso y disfrutaba en esta sociedad de mu­
chas simpatías por su esmerado trato.

Acompañamos á su desconsolada viuda en 
el justo dolor que la embarga en estos mo­
mentos, por tan irreparable pérdida.

Dispuesto que el cañonero AlbSb'^ pase á 
quinta situación, queda en espectativa de 
destino, el teniente de navio don Antonio G. 
Gutierrez.

Cartas de la provincia de Gapiz han traído 
la noticia de haberse declarado el lunes úl­
timo un incendio eh el pueblo de Galivo, 
quedando reducidas á cenizas unas cuarenta 
casas, algunas bastantes buenas, pues el si­
niestro tuvo lugar en el casco de la po­
blación. Afortunadamente no hay desgracias 
personales que lamentar.

Se ha dispuesto el reconocimiento facul­
tativo de ios tenientes don Birtolomé Del­
gado y don Eugenio Velez y Gorrales, de 
la sección de Guardia civil veterana y re­
gimiento de Manila núm. 7, respectivamente.

En Inglaterra se ha formado una sociedad 
cuyo objeto es favorecer la creación de ex­
plotaciones agrícolas é industriales, dándoles 
una forma muy análoga á las sociedades 
cooperativas. S^gua la circular que han 
publicado, se proponen establecer colonias 
en que los trabajos agrícolas alternen con 
las industrias que se pueden practicar en 
el domicilio del agricultor. Estas colonias, 
montadas como las sociedades cooperativas, 
tendrán por objeto crear distritos agrícolas 
á los que se podrá mandar el excedente de 
población que hay en las grandes ciudades 
inglesas.

Ultimamente se ha instalado una colonia 
cooperativa de este género en Farnham, 
condado de Surry. Aunque destinada es­
pecialmente al cultivo de hortalizas y frutales, 
se explotan también algunas industrias como 
la fabricación de medias y de las telas llamadas 
de Jersey.

El vapor Esmeralda, que salió anteayer 
para China, lleva de pasajeros á don R. Gren- 
ter; don Rafael Levy; don W. Forbes; don 
W. M. Gregor Smith; don Charles William, 
y 70 chinos.

En el Romeo, que salió ayer mañana para 
Iloilo y escalas, ván de pasajeros don W. 
Harrison, y varios á'proa.

El Remus, que salió ayer para Cebú, lleva 
de pasajeros á don F. Escaño; don E. Schmid; 
Ff. Gregorio Franqueza; don Olegario Or- 
beta, y varios á proa.

En el Butuan, que salió ayer para Iloilo, 
ván de pasajeros don J. M. Palacio, con su 
señora; Fr. B. Tentor; don Simon Schneer; 
don P. Yulo; don E. Subiza y Bsquiaga, 
y varios á proa.
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La Luneta se ve muy favorecida todas 
las tardes por un público numeroso que 
acude ansioso á disfrutar de las saludables 
brisas del mar y de las armonías de la 
banda militar, que diariamente, como ya 
hemos dicho, ejecuta un variado y escogido 
programa.

Hoy se celebrará con la mayor pompa en 
todas las iglesias parroquiales de Manila, la 
festividad del Santísimo Corpus Cristi, con 
solemne misa y procesión de la sagrada 
custodia por el templo y su átrio.

* ¥

El juéves próximo saldrá por la tarde 
del templo metropolitano la procesión de 
la octava del Corpus.

El cortejo lo presidirá el Excmo. Ayun­
tamiento.

Gon las debidas salvedades y respetos, he­
mos de decir dos palabras acerca de la 
situación porque atraviesa la mayoría del 
público de Manila desde que se ha puesto 
en vigor el bando del Corregimiento sobre 
carruajes de alquiler.

Es tal el retraimiento que se ha deter­
minado en los vehículos de plaza, ya sean 
de cuatro ya de dos ruedas, que apenas 
se encuentra un carruaje disponible, no 
ya en los puntos de parada, sino circulando 
por las calles; y los escasísimos que salen 
á cumplir el servicio, se encuentran siem­
pre ocupados, como es natural por su corto 
número.

Dada la época de fuertes, fuertísimos 
calores que atravesamos; dadas Us condi­
ciones especiales da este vecindario di­
seminado en un perímetro de extension 
considerable; dada la situación da las ofi­
cinas públicas y edificios militares, como por 
ejemplo la Intendencia general de Hacienda, 
la Real Audiencia, la Comandancia general 
de Marina y la Mayoría del Apostadero, si­
tas en San Miguel; la Administración de 
Hacienda pública en la calle de Anloa- 
gue, los Bancos y principales casas de co­
mercio en Binondo; ios cuarteles distribui­
dos desde la Riverita, á Meisíc, el Fortin, 
la Luneta y Manila, y las restantes oficinas 
enclavadas en la ciudad, es punto ménos que 
imposible para el empleado de poca catego­
ría, para el oficial subalterno, para los habi­
litados y en general para todas aquellas per­
sonas que tienen que gestionar en oficinas 
públicas y particulares, que componen la ma­
yoría de la población, es casi imposible repe­
timos por la escasez de carruajes de alquiler, 
que puedan atender á sus obligaciones pre­
cisas sin exponerse á contraer una enfermedad 
de las tan frecuentes en esta época de calores 
y de fiebres más ó ménos malignas,

A la hora en que lean nuestros abona­
dos el presente número, es de suponer que 
haya fondeado en bahía el vapor-correo Isla 
de Panay, con noticias de la madre patria del 
dia primero del mes de mayo último.
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Parece ser que dentro de poco quedará 
convertido en un bonito paseo, con sus ár­
boles bancos y faroles, el terreno inculto y 
abandonado que existía al costado derecho 
de la entrada de Bilibid.

Para que la mejora sea completa, solo 
falta que por las noches toque en el futuro 
paseo la banda de aquel establecimiento 
penal.

Dos calesas que marchaban ayer al medio 
dia por las calles de la Solana y Real do 
Manila, hubieron de medir tan mal la distan­
cia al trasponer la esquina, que chocaron con 
violencia saliendo disparado alguno de los 
que las ocupaban.

Las calesas sufrieron algún tanto pero con­
tinuaron su camino.

Por la superioridad de Marina se ha dis­
puesto el trasbordo del crucero Aragón, al 
vapor Carriedo, de los guardias marinas de 
segunda clase don José Fita, don José Ma­
ría, don Adriano Pedroso, don Emilio Gui­
sado, don Francisco Ristori, don Vicente 
Freire, don Pedro Lans y Gasan, don José 
Arias y don Eugenio Rodriguez y Barsena.

Según los anuncios correspondientes, el 
viernes próximo, dia 12, saldra de este puer­
to, para Islas Marianas, el vapor-corrreo Don 
Juan.

En las noches de fuertes calores que 
venimos sufriendo, no se puede pasar por 
la calzada de las Aguadas, por los fétidos 
miasmas que despiden los fosos que circun­
valan la ciudad murada.

A última hora sabemos que se ha sus­
pendido la función que la compañía lírico- 
dramática que dirige don Alejandro Gubero, 
tenía anunciada para esta nocie en el teatro 
Filipino, ignorando por nuestra parte las 
causas que hayan aconsejado esta medida 
de la empresa.

Se ha dispuesto como medida general, que 
los sargentos primeros de este Ejército, 
disfruten al ascender á dicho empleo, la 
efectividad de primero del mes siguiente, 
en que haya ocurrido la vacante que cubran.

Mañana por la tarde, visitará el Excmo. se­
ñor Gobernador General, el colegio de* SantÇj 
Isabel.
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——«moricano Hae shim, que
Por ’aioVkoog

saldrá para ¿e la tarae, la Admi- 
ñana á las c»* Correos, remitirá hasta 
uistracion gener correspondencia
las dos de w p^^tos y la Mala del 
que haya par»
Pacífico. —— 

mcedido dos meses de licencia 
baños de Sibul, al 

® j nfp graduado, capitán del regimiento 
Cantó y Atienza.

dicen qne previo el estudio corres- 
^Í'^ntP^se procederá en breve, por el 

iQí^éniero jefe del distrito de Manila 
^^^^^reparacion de los caminos de Tina-

periódico de los Estados Unidos pu- 
bVca este nuevo decálogo de) periodista:

Cuando queráis enviar algún trabajo á 
periódico, escribidlo pronto y enviadlo 

^íonto también. Lo que es nuevo cuando se 
ocurre, no lo es ya si perdéis una hora.

Sed breve y economizaréis el tiempo del 
lector y á veces el vuestro también. Tened 
por divisa: cosas y no palabras; hechos, más 
bien que reflexiones.

Sed claro, escribid de una manera le­
gible. Cuidad sobre todo de los nombres 
propios y de los números.

No pongáis nunca ayer ni hoy, sino el 
¿ia, ó mejor dicho, la Lcha.

Multiplicad los renglones y contentaréis 
al cajista y al ajustador.

H 'ced las frases cortas y contentaréis al 
lector.

Poned más puntos que comas, pero no 
olvidéis los unos ni las otras.

No enmendéis jamás un nombre ni una 
cifra. Tachad y esciibid más léjos ó por en­
cima la palabra dudosa.

No escribáis nunca, nunca, nunca, más que 
por un lado del papel. Cien líneas escritas 
j)or una cara solam mte, y divididas en veinte 
partes y repartidas á veinte cajistas, so com­
ponen en cinco minutos. Cien líneas escritas 
por ambos lados de la cuartilla, no pueden 
ser entregadas más que á un cajista y cuesta 
algunas horas su composición.

Úna página que exige más de dos horas 
dé composición, corre peligro de llegar tarde 
al momento del ajuste y de ser dejada ¡ara 
el dia siguiente, y lo que se deja para ma­
ñana, está expuesto á aplazarse indeflai- 
damente.»

Como se vé, el periódico americano es 
práctico, y dá á sus lectores consejos que 
trasladamos á los nuestros, muchos de los 
cuales pueden atribuir á la infracción de 
algunos de esos preceptos eUno haber visto 
publicados sus artículos, cartas ó noticias.

Se ha expedido pasaporte á favor del co­
mandante de infantería, don Augusto Linares 
Pombo, gobernador P. M. de la provincia 
de Bohol, con objeto de que pueda regresar 
á Tagbilaran, cabecera del distrito de su 
mando.

Por decreto Superior, se han anticipado 
cuatro meses de licencia por enfermo para 
la Península, á don Plácido Esteban y Lo­
pez, administrador de Correos del distrito de 
Iloilo.

Ha sido destinado al cuadro eventual de 
reemplazo, el comandante graduado, teniente 
de infantería, don Segundo Pardo y Pardo, 
ayudante del presidio de las Islas Marianas, 
con motivo de haber sido promovido al empleo 
de capitán, como recompensa á los servicios 
extraordinarios que prestó durante los su­
cesos ocurridos en Agaña el mes da agosto 
del año anterior.

A propuesta de la Dirección general de 
Administración civil, se ha autorizado por 
el Exemo. Sr. Gobernador general, el gasto 
necesario para alquilar una casa para cuartel 
de la Guardia civil establecida en el pue­
blo de Saravia en Isla de Negros.

La misma Superior Autoridad, ha auto­
rizado otro gasto para el arrendamiento de 
una casa para cuartel de la Guardia civil 
en el pueblo de Jaro del distrito de Leyte.

Ha sido nombrado fiscal de causas, el 
comandante de infantería en situación de 
cuadro, don Manuel Scheidnagei.

El Exemo. Sr. Gobernador general ha 
admitido provisionalmente la permuta que 
han solicitado de sus respectivos destinos 
don Francisco Galván Sanchez, oficial pri­
mero de la Administración Central de Im­
puestos, directos y don Luis Merry y Oo- 

oficial primero depositario del Gobierno 
civil de esta provincia de Manila.

' dispuesto que pase á prestar sus 
servicios al Hospital militar de esta plaza, 

médico primero del cuerpo de Smidad 
militar, don José de Lacalle.

Se ha dispuesto la supresión de las plazas 
pueblos de Malate est? canfiaT^^° arrabales de 

cola capiiai.

El Exemo. Sr. Gobernador general, ha
í*!®, ’«““i á Mantos al servicio, a los señores A caldes mayores 

de las provincias de Bulacan y Pangasinan.

Se ha concedido un mes de próroga de 
ernbarque para.la Península, al capitán de 
infantería don Enrique Sublza.

La Superior Autoridad de las Islas, ha con- 
S?An para pose­
sionarse de su destino, al promotor fiscal 

instancia de la pro­
vincia de Pangasinan.

«° Subiuspeccion de 
expediente del re- 

el hospital mihto'díIÍt «“

2 . distrito de Bontoc paq 
pee o á haber autorizado á algunos principales 

que formen un barrio separado v nrocadan 
al nombramiento de ministros de justicia.

t Í“® ™ * romperse el hielo!
Es decir la monotonía, de que hace tiemnn 

po“ ta ’°® ®®peotáoulos teatrale^s, 
lo gastado de su repertorio y ¡a hete- 

reogeneidad de los elementos que componen 
las compañías lídco-drámaticas con que con­
taba Manila.

La troupe acrobática de que nos ocupamos 
ayer, inaugurará esta noche en el coliseo 
de Toado, la série de funciones que se 
propone dar, y el programa para la velada 
de hoy es variado y de atractivo, pues figu­
ran en él, arriesgados ejercicios gimnásticos 
que llamarán la atención.

En otro lugar publicamos el anuncio cor­
respondiente.

Dígame V. don E'do;
¿está enfermo del pu mon;?
se ha fugado V. al polo 
ó es que se abanica, solo, 
metidito en ua rincón.

Mándenos usté al instante, 
su aliento reparador, 
por el Norte ó por Levante 
mire usté que este calor 
no hay cristiano que lo aguante.

Dele á Neptuno un abrazo, 
y á Ftíbo, ardoroso y rubio 
péguenle por bribonazo, 
mandándonos un diluvio, 
pero, de .golpe y porrazo.

Venga pronto un huracán, 
seguido de un aguacero, 
que todos aplaudirán, 
y se calmará el afán 
del pobre gacetillero.
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La noticia de la muerte de Victor Hugo 
uno de los más célebres escritores france­
ses, nos ha impulsado á buscar algunos datos 
biográficos referentes á tan notable literato.

No híbiendo á mano una completa bio- 
gr<ífía, tomamos los siguientes apuntes de 
un diccionario biográfico publicado en París 
el año 1873:

Hugo (Víctor María), célebre escritor fran­
cés, nació en Besánzon el dia 26 de fe­
brero de 1802. Era hijo del famoso José 
Leopoldo Segisberto Hugo, teniente general 
de los ejércitos franceses al servicio del em­
perador Napoleon; y aunque era muy niño 
acompañaba á su padre en todas sus cim- 
pañas. Por eso visitó la España en 1810. 
Aún no había cumplido ios 11 años de edad 
cuando ya se dió á conocer como poeta. En 
1816 compuso una tragedia que nunca ha 
visto la luz pública: esta pieza, intitubada 
Irtamenes, la destinaba á celebrar bajo una 
forma simbólica el regreso á Francia del rey 
Luis XVIII, porque es de advertir que 
en su primera juventud, Victor Hugo pro­
fesaba las opiniones políticas de su ma­
dre, que era realista, aún cuando acom­
pañaba á su padre, antiguo general de la 
república y despues del imperio. Por esta 
razon solía decir José Leopoldo Hugo: «El 
niño sigue las ideas de su madre; el hom- ' 
bre seguirá las de su padre.» —En 1817 
fué uno de los que concumeroa á ua pre­
mio propuesto por la Academia; mas fué 
separado del concurso por medio de una 
intriga. Dos años despues envió á la Aca­
demia de los juegos florales de Tolosa dos 
composiciones notables: las Vírgenes de 
Verdun y el Restablecimiento de la esta­
tua de Enrique IV', ambas fueron pre­
miadas. En 1822, Victor Hugo dió á luz 
su primer tomo de poesías, compuesto de 
Odas diversas', y en 1823 su primera no­
vela intitulada Hams de Islandia. Al año si­
guiente se publicó el segundo vo’úmen de 
sus Odas; y en 1825, despues de haber dado 
á luz q[ Bug Jargal, fue condecorado con 
la chuz de la Legion de Honor, con mo­
tivo de la coronación de Carlos X. No tardó 
en dar á luz su tercer tomo de poesías 
intitulado Odas y Baladas, el drama de 
Cromwell, en el cual dió principio su rup­
tura con el clasicismo. Proclamado jefe de 
escuela,_ Victor Hugo dió á. la prensa El úl­
timo dia de un reo de muerte, que mu­
chos consideran como uno de sus más bellos 
títulos de gloria. A estas composiciones si­
guieren el Hernani; Marion Delorme; El 
Rey se devierte; Las Orientales; Lucrecia 
Borgia', Maria Tudor; Angelo', Ruy Blas', 
en fin, en^ 1833, publicó Nuestra Señora 
de París, la obra maestra de Víctor Hugo, 
la que en sentir de los inteligentes sobrevi­
virá á todos sus dramas y á todas sus poe­
sías^ Despues ha dado á luz Las ojas de 
otoño', los cantos del crepúsculo, algunas 
otras poesías. Gomo todas las producciones 
de Victor Hugo se han traducido, bien ó 
mal, al español, escusado es que digamos 
cosa alguna acerca de su mérito literario. 
Este célebre escritor era caballero de la órden 
de Leopoldo de Bélgica, y fué nombrado 
oficial de la Legion de Honor en 1837. Por 
último, el 3 de junio de 1841, fué recibido 
en la Academia francesa, en la vacante de 
Mr. Lemercier.

Con posterioridad á la época que alcanzan 
los anteriores datos, Victor Hugo tomó una 
parte muy activa en la política de su nación, 
figurando en primera línea en los turbulentos 
acontecimientos del 48.

No por esto abandonó las glorias lite­
rarias, pues sucesivamente admiró el mundo 
sus creaciones de Los miserables, y El no^ 
venta y tres, entre otras much»s, ya íitera-

Claudio Gueux, 
m norribre que rie, Napoleon el pequeño, 

crimen tantas otras.
En distintas ocasiones le alc.anzaron los 

anversos azares de la fortuna, viéndose ex- 
patnado, pero en 27 de fíbrero de 1881, 
alcanzo la ovación más grande que puede 

popular alguno, viendo desfilar 
a todo París por delante de sus balcones, 
nzv 1 tenido una gran pérdida 
con la muerte de Victor Hugo!!

***** •*■■■ «««■ '¡«■w

Tenemos entendido que antes de que em-
1 de lluvias, quedarán pro- 

pstas todas las calzadas de importancia de 
esta población, de las imprescindibles cu­
netas á ambos lados de la vía, para desa­
güe, evitando en lo posible el estancamiento 
de las aguas en medio de las calles como 
sucede aquí por lo general. Una de las pri- 
meras que recibirán este beneficio será la 
del Iris.

Es una buena medida. 

feligreses devotos de la parroquia de 
y^iapo, nos suplican llamemos la atención 
de quien corresponda sobre la irreverencia 
in! que fijan los anuncios de 
ms teatros, que han dado en la costumbre 
ne ir á pegar los anuncios del canean á 

puerta lateral de aquel

H ^?^^fi?®^^diente, habiendo tantos sitios 
aonüe ü^ar carteles^ nos parece algún tanto 

abusivo distraer con tales anuncios la aten­
ción de los fieles.

Habiendo visitado el Exemo. Sr. General 
Teirero, á su paso por Iloüo, el colegio de 
segunda enseñanza, esUblecido en Molo, 
bap la dirección de don Manuel Locsin, 
sabemos que dicho señor Director ha en­
emigado á esta capital una lápida de mármol, 
conmemorativa de la fecha en que honró 
con su visita aquel establecimiento de en­
señanza el Exemo. Sr. Gobernador general 
de estas Islas. s «

Telégrama
DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR.

Hong-kong 6 junio3-16tarde.
Manila (S. Gabriel) » » 4-39 »
Es probable se aplacan las negocia­

ciones entre Inglaterra y Rusia.

esa hermosa cabellera que suelta al aire eu profusos y sedosos ri­
sos encanta la vista y embálsama el ambiente? Esa 
es la co??ona con que la pródiga madre naturaleza ciñe 
la frente de las hermosas.

¿Queréis conservarla, realzarla y auu adquirirla si no la poséeis? «quauia sr
Haced uso generoso y constante del «Tónico Orientali 

para el cabello, y yereis en breve realizados vuestros 
deseos. Esta exquisita preparación conserva siemnre el 
pelo limpio, perfumado, suave y brillante, 25 

j ?! Qhina Laroche es un Elixir vinoso muy agra­
dable, es el medicamento de las Enfermedades áel 
^SLomago, de las de Languidéz ó de Agotamiento

Empobrecimiento y descoloramiento 
de ia Sangre, de las Fiebres antiguas y rebeldes 

estimulante y también muy dig-estivo, 
be tomara en pequeñas dósis, despues do las comidas. 

Tieue un sabor muy agradable.
Se vende en todas las Farmacias.

aoMTTïsriaJLiDo

Sf. Director del Diarid de Manila.
Santa Cruz 5 de junio de 1885.

Eu el_ núm. 125 de 3 de junio del prs" 
sente año, he visto con estrañeza la queja 
de uQ suscritor que atañe directamente á 
la Administración a cuyo frente estoy.

Nada debía de contestar ni la Adminis­
tración, ni el administrador, en atención á 
que dicha queja, no está firmada, no pu- 
diendo por lo tanto comprobar la verdad 
del hecho.

Al rogarle á V. dé cabida en su perió­
dico á los adjuntos reugiones lo hago como 
particular y como administrador: si bien 
que el hecho que se cita más especialmente, 
en nada se dirige á la Administración: como 
particular, para rechazar toda suposición du­
dosa, á las que siempre he sabido dar frente; 
como administrador para protestar, de lo 
que se cita en el suelto de su periódico.

Hechas estas aclaraciones no me resta más 
que darle las gracias y ofrecerme en lo poco 
que valgo.

Soy de V. Sr. Director s. s. q. b. s. m.—- 
Guillermo de Castellvi.

MMHI )«M moa

Sr. Director del Diario de Manila
Cebú 30 de mayo de 1885.

Muy señor mió, y apreciado amigo: el dia 
25 del corriente á las cuatro y media de 
su tarde, el lúgubre sonido de las campa­
nas de las iglesias de la Catedral, San Agus­
tin y Recoletos, anunciaban á estos habi­
tantes un siniestro incendio: efectivamente 
al mismo tiempo se vió una espesa huma­
reda y las Humas que saiían frente á la plaza 
del mercado contiguo á la playa por la 
parte S. y cerca del convento del Santo 
Niño de ios PP. Agustinos: inmediatamente 
se presentaron en el sitio del siniestro to­
das las autoridades, empleados y elemento 
español particular, así como el señor coman­
dante, oficiales y dotación de la goleta de 
guerra Animosa surta en este puerto: acto 
continuo se procuró cortar el incendio, que 
ya había tomado incremento rápido, en casas 
y tiendas de mampostería, siendo aquello un 
verdadero volcan: los señores referidos ofi­
ciales con su digno comandante á ia ca­
beza empezaron a distribuir la gente de ia 
tripulación de dicha goleta, en los sitios 
que lo creyeron más necesarios y con un 
valor digno de todo elogio, se arrojaron 
con ias nachas para cortar algunos edificios 
y aislar el fuego, subiendo al mismo tiempo 
a las casas en que el voraz elemento se 
había apoderado viéndoseles impavidos en 
medio de llamas, harigues ardiendo, techos 
que se desplomaban, y pisos que crujían 
bajo sus piés, derribar con las hachas bal­
cones y persianas, arrojando á ia plaza al 
mismo tiempo, los muebles que no era po­
sible salvar de otro modo; aquellos hombres 
medio chamuscados y casi asfixiados por 
el humo trataban de sufrir y conjurar el 
peligro con trapos y sábanas mojadas que 
ponían delante de sus personas para res­
guardarse en cuanto fuera posible, de aquel 
calor sofocante.

La casa de los señores Macleod y Gomp. 
era la que más peligro corría no solo por su 
inmediación al fuego, sino por temor á que se 
hubiese propagado este á los demás edificios 
que le seguían, pero á pesar de los inauditos 
esfuerzos que aquellos bravos marinos hi­
cieron no pudieron conseguirlo, pues un 
camarín que había detrás, con azúcar y otros 
artículos faciles de incendiar, empezó á ar­
der, propagando el fuego á la casa de dichos 
señores que al fin fué toda presa de las llamas: 
todas las posesiones que había á la derecha 
de la referida casa, donde había petróleo 
y otras materias inflamables, estaban ya 
reducidas á cenizas, así como otra casa de 
mampostería propiedad del señor Llórente 
que seguía á dichas posesiones con lo cual 
quedó localizado el fuego por aquella parte, 
la suerte de no haber seguido el incendio 
por aquel sitio, se debió á lo escaso del viento 
pues si se hubiese propagado á ia casa es­
quina cerca del Santo Niño corría gran riesgo 
aquel edificio por la parte donde está su 
cocina, y toda aquella calle.

riesgo por aquella parte, 
se fijó la atención á otra casa contigua á 
la que seguía otra también de mampostería, 
que fué incendiada como las anteriores: esta 
casa amenazaba incendiarse la última del 
chino Suya y si esto hubiera sucedido el in­
cendio se hubiera propagado ála escolta de ios 
cuinos, ó sea Luíaos, y entonces no podía 
calcularse hasta donde hubiera llegado el in­
cendio: pues siendo Lutaos una calle su­
mamente estrecha, no hubiera habido esfuer­
zos humanos que hubieran podido atajar el 
mal: afortunadamente la referida casa pudo 
destecharse en parte por la dotación de la

Animosa que siguió trabajando hasta media I 
noche, que ya pudo darse por estiuguido ¡ 
el fuego. j

Greo un deber de justicia hacer cons- i 
tar, que entre los señores oficiales de la re- ! 
ferida Animosa se encontraba también el j 
señor capitán de este puerto, que trabajó 
en union de los demás señores oficiales como 
el último marinero: puede decirse sin exa­
gerar que á los esfuerzos de estos denodados 
marinos debe su salvación mucha parte de 
aquellos barrios, cuyas pérdidas hubieran 
sido inmensas en recursos materiales, y quien 
sabe ias desgracias personales que pudieran 
haber ocurrido, de haber continuado el in­
cendio por los sitios indicados.

Las bombas que se sirvieron, no arrojando 
cantidad suficiente de agua, más bien puede 
decirse que servían para activar el fuego, 
pues sabido es que cuando una columna 
de agua es pequeña activa el fuego en vez 
de apagarlo.

Los señores jefes y oficiales del regi- 
miento_ núm. 6 que guarnece esta población 
como igualmente los de Guardia civil, cum­
plieron estrictamente sus deberes, acordo­
nando la plaza y demás puntos dond-e se 
depositaban los efectos con centinelas para 
librarlos del incendio, y esta acertada me­
dida evitó muchos robos; pero á pesar de 
esto, fueron reducidas á prisión varias per­
sonas, que durante el siniestro no trataban 
sino de robar cada uno lo que podía, en 
vez de ayudar con sus brazos á extinguir 
el fuego: esto dá una triste idea de como 
está esta población, donde no hay dia en 
que no se cometa alguna rateríi: me abs- 
teugo de hacer otros comentarios sobre esto 
último por no herir susceptibilidades de na­
die, pero es lo cierto que esto se presta 
á muy tristes reflexiones, en una ciudad como 
Gebú que se tieue por cuita.

Las pérdidas en edificios y efectos se cal­
culan en medio millón de pesos, si bien 
mucha parte se encontraba asegurada: lo 
mas sensible ha sido unos individuos de ia 
Animosa heridos y quemados, si bien no 
ofrecen gravedad: de desear sería que para 
evitar en lo sucesivo desgracias de esta clase, 
se girase una visita á los grandes depó­
sitos de azúcar, petróleo, y otros efectos que 
existen en el centro de ia población, y que 
son una amenaza constante, trasladándolos 
fuera de la ciudad, haciendo cumplir ios 
bandos de policía y buen gobierno sobre esta 
materia, sin contemplaciones de ninguna es­
pecie: pero esto como ya hemos repetido en 
otras ocasiones, es machacar en hierro frió, 
así como que la edificación no se verifique al 
capricho de cada uno guardando ia distancia 
que debe haber de casa á casa, con arbo- 
lado_ intermedio, y que desaparezcan esos 
barrios inmundos, foco no solo de incendios, 
sino también muy apropósito para compro­
meter la salud pública con sus emanacio­
nes nauseabundas, á todo lo cual hay que 
agregar esos speios esteros que atraviesan 
la^ población, sin que en trescientos veinte 
años que desde nuestra dominación han 
pasado se haya pensado en cegarlos, ó ca­
nalizarlos.

Queda de V. Sr. Director con toda conside­
ración su afectísimo atento y s. s. q. b. s. m.—» 
Víctor Gonzala.

t
3D. O. Mi.

D. ANDRÉS ORTiZ DE ZÁRATE
Y ARRIOLA,

Consejero de Administración,

(Ha fallecido.}
El Exemo. Sr. Gobernador gene­

ral Presidente de dicho Gonsejo, su 
desconsolada esposa, hijo político, 
hermano, tíos, primo y sobrinos au­
sentes y sus numerosos amigos, su­
plican á y. se sirva encomendarle á 
Dios y asistir álos funerales que por 
el eterno descanso de su alma 
se celebrarán en la iglesia de Reco­
letos, mañana à las cinco de su tarde.

Manila 6 de junio 1885.

El duelo se despide en el cementerio.

MOVIMIENTO DEL PUERTO, 
nai. 6 un Ju.xio de 1885.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Iioilo, vapor «Julieta,» ec 42 horas con 250 
toneladas de carga general: á Nicolás Font.
1 Pn berg-gta « hampaña,» en l dia con
Lboü picos de azúcar: à ia órd n.

De Dagupan, pailebot «Beatriz,» en 6 dias con 1 300 
SrtXV® y ‘-¿I quintales de tabaco: al chino Sy-De.
1 P® «Capricho,» en 5 dias con 70 tone­
ladas de arroz: cá Alejandro N. José.

De Batangas, vapor «Imán,» en 1 día con 60 toneladas 
de azúcar: a M, Faterno.
, Infante, panco, «Hemedios,» en 6 días con 20 
toneladas de carbon y mangas: á Nicolás támara.

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Batangas, vapor «Bauan,» su capitán don José
Lrartóis «

Para Jloilo y escalas, vapor «Romeo,» su capitán 
don Enrique Fo:;t.

Para id., vapor «Butuan,» su c.ipitan don Epifanio 
Acordagoicoecbea.

Para Batangas, vapor «Batar.gas,» su capitán don 
E, Amechasurra.

Para Gebú, vapor «Remus,» su capitán don Liborio 
Tremoya. ■

3sru3sraios
SOCIEDAD HIPICO TAURINA.

Se pone en conocimiento de los señores 
Sócios que la función anunciada para el 
dia 2 del corriente y suspendida despues, 
se celebrará el mirtes 9 á las cuatro y 
media de la tarde en ia plaza de Toros de 
esta ciudad.

Al mismo tiempo se recuerda que las 
medallas distintivos están á disposición de 
los señores Sócios en el establecimiento «La 
Confianza».

El Secretario.—José de Montes. 6,7,9

LOS TERREMOTOS DE ANDALDCÍA,
poema por

Don Gregorio Viana
j teatro de Tondo la noche del 

19 de abril á beneficio de las víctimas de 
Málaga y Granada.

Véndese en esta imprenta á 20 céntimos 
de peso. g

«,■ «iiMgaunBfcitiíii.MíiMai

o 
o«

VAPOR JULIETA.
Saldrá para Saigou, el mártea 9 

del actufXi á las doce del dia. 
Admite pasajeros solamente.

___________________ N. Pont.

Se alquilan 
las casas núme. 42, 46 y 48 de Ja 
ca'le Isla del Romero (Sta. Cruz), 
coa aljib 8, eatre&uelow, demás co­
modidades y frese?. Informarán en 
la ca zuda fie San Sebastian, nú­
mero 39. 3

Se alquila 
un entraguelo da dos piezas s p‘o- 
pósíto parti oficiaas de comercio 
ó pira ua matrimonio y una buena 
bo lega coa saHda al estero de ja 
1 iia del Romero; eu la misma i ú- 

rgzón. 10;

Bazar Filipino.
Gran surtido de armas enescc- 

patas Lefaucheux, Remington y 
fuego central, de pistou de 1 y 
2 cañones; revolvers, carabinas 
y pistolas de salon; cartuchos, cu- 
chilleris inglesa fiua en nabajaa 
de afeitar y corta-plumas, tíjersa 
para bordar, para uñas, para costu­
ra^ para sastre, para mechas, piira 
caballos, para podar y para hojala­
tero. Limas para uñas, cortadores 
para picar tabaco, esquiladores, ce 
pilles y almohazas, suavizadores y 
piedras para navajas, afiladores de 
cuchillos etc. etc.
Bazar Filipino.

57, Escolia, esquina á la calle de
UaDid.

La Imperial.
Esta fábrica se ha trasladado 

a la calle Lavezares, n.® 14, como 
comisionista, vende tabaco rama y 
elaborado al for mayor y menor.

Para las muestras y demás por­
menores acúdase à la misma ó en 
la calle Nueva núms. 9 y 10.

23 Co-Caco.

Bn i .’omisión.
Sillerías de Viena blancas y ne* 

gras.
Cristaleria de color.
Juegos de lavabos de 21 piezas, 

floreros de diferentes formas.
Ju'jgos de cubiertos de Ruo z. 
Trajes para aiñ s de tela superior 
Papel de cartas para comercio. 
R îloje.s reguladores en cajas de 

altas.
VriDls áp'esios sumamente &r- 

reg.ados.
Pas-age No' zag.^ray.—24.

'^>14,21 J^Caiierrez,

Bazar Filipino.
Estuches de matemáticas, dobles 

desimetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de 
cobre y de marfil, pantómetros gra­
fómetros y brújulas; pesa licores, 
gafas y guevedos montados en ace­
ro, plata dorada y oro, para miope, 
vista causada y con cristales de 
color; cuadros para retratos, surtido 
de molduras doradas.

Cajas de hierro para dinero de 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas; semicirculos, lámi­
nas de santos etc. etc.

3a.mr Filipino, 
57, Escolta, esquina d la calle de 
___ _____  Damd.

S© vende 
un carruaje francesa de f-ibricado 
uuiíva en ia calle Díaz, Trozo, des- 
pUcS del tribunal, ála derech-i des­
pues del enverjado de hierro, la 
ca a que &igue. 2

MIBEBAS 
de todas clases, aserradas y en 
trozos, se venden á precios halos 
en ia tableria de gan Sebastián. 

^6  Manuel Rosado.

Molinos de vapor 
y sangre para el beneficio'de la 
caña oe azúcar.

Canales de hierro galvanizado. 
Venden 

dj. JV. E. Stevsnso a y Comp.

Bazar Filipino,
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, zin- 
efias, mantillas, bocados, filetes, 
cerrietas, estribos, espuelas y es­
polines; látigos de carruaje y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones 
de gimnasia, cantimploras, bocinas, 
collares para perros, juego de do­
minó, de damas, de ajedrez y lo­
tería; cepillos para uñas, para dien­
tes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras; espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, id. 
líquido, escobas para piso y para 
quiz a me.

Surtido completo de lámparas 
y quinqués, linternas de mano, ro­
manas y balanzas de mano y para 
mesa etc. etc.
Baar FiUpino.

57, Escolia, esquina d la calle de 
David.

LIBRERIA DE RAMIREZ y GIRAUDIER
3—Magallanes—3.

Hemos desempacado y vendemos el 

DICCIONARIO
DE LA 

LENGUA GAS.TELLANA
POR LA 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA
Duodécima edición

1884.

mw lE U Wt) EMU,
Ha llegado la segunda remesa y se 

vende á 4 reales fuertes ejemplar.

Historia dél ano 1884, por don Emilio 
Castelar.

e» España, por don J. Rodri‘ 
guez Piniila.

Estudio histónco-critico sobre la vida 
y necaos del descubridor del nuevo 
mundo, etc. etc. etc.

Librería de RAMIREZ yciRÁÜÜÍEÍii

SGCB2021



(AFORES DE LA (DEFAMA TRASATLASÏ1CA
(antes A. López y Comp.*)

REPRESENTADA POR LA

I

B ia[MM ISLA DE PANáY.
Sü CAPITAN DON JuAN B.® DE BolLEGUI.

Saldrá el 1." de Julio próximo para Liverpool y Barcelona 
escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

El registro se cerrará el dia 27.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite

con

un
▼aporcito para conducir el pasaje à bordo.

Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula à esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

VAPOR CORREO ESPÀ ÑA.
Sa d'à pferaSingapore, el miérco­

les 10 à las nueve de la mañana.
Admite carga y pasaje

2 José RéÿéS.
PARA PA ACAÜ, SORSOGON, GU- 

BAT Y LEGASPI.
Saldrá el vapor Ant nio Muñoií, 

el domingo 7 del actual à las ocho 
de la mañana.

Admite carga y pasaje.
Muñón,, Hermanos y cíobrinos.

' VAPOR ROMBO
Trasfiere su salida para Iloilo 

Cebú, lumaguete. Bay bay. Hon­
gos, Masín y Maibo , al viérnes 
i del actual á las doce del dia.

Admite carga y pacaje 
N. Font.

El vapor Æolus saldrá para di» 
eho punto, dentro de breves dias.

Para carga y pasa e, acidase à 
3 Maclécd y Comp.

VAPOR lUZON,
Trasfiere su salida para Taclo- 

ban y Catbalogan, al domingo 7 á 
las seis de la mañana,

Admite carga y pasaje
José Reyes.

EL PASAGE IDE LA PAZ
ESCOLTA, 17.—MANILA,

Acabamos de recibir.
Capotes impermeables de goma, negros y de color.—Id. de merino.—Percalinas de 

todos colores.—Pañuelo.s do hilo en cijitas de lujo para regalos.—Merinos, mu­
selinas y cachemires, negros y de color.—Camisetas francesas, crudas y blancas.—Fra­
nela blanca y tartanes de colores.—Seda para coser, negra y de color.—Medias y cal­
cetines dé hilo, hilo de Escocia y algodón, blancos y de color, para señoras, caballeros 
y niños.—-Sombreros de alta novedad, para señora, niñas y niños.—Pecheras bordadas.— 
Gran surtido de corbatas de últinia moda. - Cintas de satén, faille y ottomann de todos 
colores y anchos.—Asombras en pieza, para carruaje.—Lanillas negras y de color, para tra­
jes de caballeros.

GRAN TALLER DE CAMISERIA
ESCOLTA 17, MANILA. SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ.

FRANCISCO VAN CAMP
Escolta 35, altos de Seeker y G.“

Retrata diariamente de S á de la mañana

Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘o0 hasta pfs. 20 la 
docena según tamaño.

Vistas y tipos del país.

GERMANIA
d)

Sastrería de Ernesto Meyer.
STA. CRUZ~12, PLAZA DE GOITI, 12.—STA. CRUZ, jd

La compañía
DE

ALMACENES DE DEPÓSITO.
Se recibe á depósito en las es­

paciosas bodegas de la Compañía 
en el AuraiJon, toda clase de e/ec- 
t s y mercipcias asegurables con­
tra incendio como riesgo de pri 
mera clase.

be aseguran los efectos bajo las 
Pólizas de la Compañía, y para 
colocarlos cómodamente en los al­
macenes hay siempre dispuesta 
una caadrilta de c/iiw^s cargad^^res 
su etos á una tan/a módwa.

Para más pormenores acúdase 
à los Gerentes.

MüC'Cod y Comp.
Manila, Mue le del Rey, 22 de 

dMV

áe dará una buena 
gratificación al que presente ó 
aviae el paradero ue un perro meg- 
tizo de presa color canek, boca ne­
gra, orejas cortadas de unos cinco 
meses de ed&d, que responde al 
nombre de Nix, que desapareció 
de la casa núui. 9, calle ue San 
Luis, Ermita, el lúnes 1." I

Se alepúla
a bonita casa de campo situada 
en la cálle R- al de Paco, núm. 11, 
frente à la del señor Calero: da 
rán razon en la calle de Palacio 
núm. 12 «Fonda del Universo.» 0

VERBÂDEBO ELIDIR d.: D' GDILLIE
TÓNICO, ANTI-FLEGMOSO y ANTI-BILIOSO

Preparado por Farmacéutico, Único propietario
9, rué (calle) de Greneile^Saint-Germain, PARIS

El Elisait’ CrUillief preparado por GiikGIE, es uno d« los medicamentos mas
eficac*», mas útiles y mas económicos como Purg'aíivo y oomo líepurativo.

Es útil, sobre todo, á los llédícos de ios distritos rurales á las familias que se hallan lejos de los 
socor^'os médicos y á 1* «lase obrera, por que la economiza considerables gastos de medicamentos.

FOTOGRAFIA UNIVERSAL
53—San Jacinto—53.

ÁNTES DE ANTONIO PERELLÓ.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR HAB-SHIN
Saldrá para HongKong y Emuy, 

el mortes 9 del actual a las cua­
tro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase à 
Peele, Hubbell y Comp., 

Agentes^_________
PARA ILOILO.

El vapor Buíuan saldrá directa­
mente para dicho punto, el sá­
bado 13 del actual.

Para carga y pasaje, aci';dase à
5 Macleod y Comp.

"VAPoi^UORREoToOfY JUAN.
Saldrá par» el puerto ¿e San 

Luis de Apra (Islas Marianas) el 
vié'ues 12 del actual à las ocho 
de la mañana.

Admite carga y pasaje

En la eaiie Real 
núm. II, intramuros, se admiten 
pupilos estudiantes y en la mLms 
S í despachan comidís á precioá su­
mamente arreglados. x

MARTlíZo
DE GEN ATO Y COMPAÑIA.
El martes 9 del actual à las 

diez de su mañana, venderemos 
en álmoteda sin rsserva, en nues­
tro establecimiento, barricas de

Lámparas.
De bronce pulido, nickeladas y I 

bronceadas de 1, 2, 3 y 4 luces I 
de los más bonitos mode os de las 1 
mejores fábricas de Europa y Amé- j 
rica asi como albortantes, quin | 
qués, globos dormitorios, faroles I 
para portal, mecheros ametralla­
doras y todo lo que és del ramo I 
de alumbrado, se acaba de desem­
pacar en este

BAZAR ESPAÑOL.
Escolta.

Bazar Español, j
ESCOLTA.

Se ác&ba de recibir por los úl­
timos vapores, ect-áute paia pápele» 
de música, veladorcitos con tablero 
de ajedrez, mes tas ub? queras, ía- 
bsqueras, macet- ros y escribanias 
de madera negra do forme-s de 
novedad.

Eftctcs de escritorio.
Elegantes centros do mesa y 

jarrones de bronce y de cristal 
-’albortantes dorados y nickel ados 
para piano y tocador, aisladores 
y a-entelas de cristal.

Bateria de cocina y cristalería. 
Cubiertos de lejiiirno metal blanco.

Manteleri», tejidos de punto, pa­
ñuelos de oían de hilo y de seda.

cerveza negra, sombreros de fieltro, 
leche concensada, phz'ts de per­
cal, vino tinto en cuarteroh », sne- 
r.ides, botones de lácsr, quesos 
d3 bol*, cajas de vino matzsnilla, 
bombas jara Rmparas, agua fio 
rid«, cajas coñac, papel para ci­
garrillos, tijera-', mantequilla en 
atas de à una libra y oíros mu­
chos efectos.

5 F. L. Roæas. 2 Genato ÿ G.'

; GÜILLIÉ es siempre haga una buena comida en la tarde del dia
benéjlca. Como Purgativo, es tonico d la véz en que se haga uso de el. Puede ser adminis- 
que rejrescante. Añu/da g corrige todas las - ---- • • ■ ..............
secreciones dando fuerza á los órganos. Pn 
tez de exigir una dieta tetera, es ütil que se

Reanuda sus trabajos fotográficos con ventaja à los anteriores, 
bajo la dirección de un inteligente fotógrafo extranjero, según los 
últimos adelantos.

Fotografías instantáneas, para niños de cualquier edad.
Reproducciones, varios tamaños, hasta el natural.
Tocador especial é independiente, para señoras y caballeros.
Se retrata diariamente de ocho à doce de la mañana.

irado, con itjuaí buen éxito, d la mas tierna 
infaitcia, lo mismo que á la extrema vejez, 
sin temor de cualquiera especie de accidentes.

PRisCI iS CONVENCIONALES. 
53—Pan Jacinto—-53. jd

!• «cperienoia de mas de SESENTA AÑOS ha demostrado que el Elixir Guillié, 
preparado por PAUL G AGE, es de una eficacia indisputable contra las

, .fiebres palúdicas, el CÓLERA, la FIEBRE AMARILLA, 1* DISENTERIA,
1*3 AFECCIONES GOTOSAS.y REUMATISMALES, on laa ENFERMEDADES íe las MUGERES, 

d« los NINOS, del HIGADO y en todas las ENFERMEDADES CONGESTIVAS,
h Fsllet», qit es un reHaden Tntadn de «edicúa nsaal, n aijuito i cada Botella del VERDADERO ELIXIR 6ÜILLIÉ.
Depósitos ea Manila ; Jaoobo Sahel; — P. Sartorius; — Pablo Schuster.

se sirvan mandarlos recojer del 
Chofré y O.*, hscolta, en el cual 
à la venta, al precio de

(Premíidu aon unn Msdtllt de Oro por Ia SocisdAd pArmAcéutloA d» PaNs) 
La solución de Ergotiutt IBstyeww constituye uno de lo» mejore» hemostiiti- 

eo8 que se conocen. La» Gftsgeng tie Efgotitttt ^e CohJcmm se emplean para 
facilitar lo» alumbramientos y cortar las hemorragias de todo género.

AVISO AL PUBLICO.
Fe ruega à las personas que desde provincias han pedido ejem 

piares del libro
EL INDICADOR DEL VIAJERO EN LAS ISLAS FILIPINAS,

Compañía 
de las 

MENSAGERIAS MARITIMAS
El vapor DYMNAH de 5000 to­

neladas y 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 11 de 
junio y de Singapoie el 18 de 
junio.

Por el vapor-correo que saldrá de 
Manila el 10 de junio en com­
binación con esta misma mala 
francesa, los señores pasajeros al­
canzará en Ringapore con anti­
cipación dicho vapor.
De Manila á Marsella.

Por fletes y pasajes, acúdfese á 
M. Henry.

Muelle del Rey, 1, antigua ofi- 
eina de Birchal Robimon. ;0 

Los que suscriben 
hacen notorio que se han hecho 
cargo por su cuenta del estableci­
miento de Farmacia del finado don 
Pablo r artorius, sito en la Es­
colta, núm. 25.

1 Boie ÿ Siejert.

ALMACEN DE MÚSICA
STA. GEGIUA,

Se ha trasladado á ia calle Real 
<e intramuros, núm. 19.
0 Q. Camps.

La oficina de la 
liquidaíioT de Russell y Sturgis, 
se ha trasladado al Muelle dtl Rey, 
aiítgua oficina de Birchal Ro­
binson.

Binondo 1.* Junio 1885. 2;

Habiéndose re-
Cibido una es ja de muestras para 
ornamentos é investiduras s»gra 
das de uta r qmza y elegancia 
exquisitus, cual no han venido 
nunca squi, g© invita á las per­
sonas de gusto que quieran ad- 
qtirir a guno de estos objetos á 
qne pasen á verías á la finca de 
el «Universo» cuarto núm. 3, donde 
estarán expuestas tolos los dias 
de 10 á 12 de la mañana. 2

Ojo.
En la noche del 4 al 5 del ac 

tual, fué robado uu reiój de oro, 
procedente de la fábrica de Rc- 
oert Brandt y Comp., con una ca­
dena de oro, con medallón (figu­
rando eu la tapadera en relieve 
la cabeza de un perro) y moneda 
cbíüica, ambos del mencionado 
ni et al, y se ruega al que pre­
senten dichos objetos se servirá 
entregarlos en la Escolta, núm. 39, 
ea donde le ciarán las gracias ó 
upa buena gratificación. 4

Martillo
DE GENATÜ Y COMPAÑIA.
Debidamente autorizados por la 

Dirección de la Sociedad de Se­
guros Marítimos mútuos de Ma- 

y pdr cuenta de quien cor- 
re^pouda, venderemos en pública 
almoneda sin reserva, el pailebot 
español nombrado Justina, nau- 
fre galo ea las costes de la vi­
sita de Inolilan, jurisdicción del 
pueb;q de Li can de ia provincia 
de Leit-', y ios pertrechos salva­
dos de dicho buque; at-í como tam­
bién el berganuu-goltíta nombrado 
Aurora, naufragado en la playa 
del pueb o dd San Nicolás al Oeste 
del funieadero del puerto de Cebú, 
y sus pert-echos salvados.

La Almoneda tendrá lugar el 
dia 20 de junio entrante á bt 
di'Z de su mañana, en nuestro 
establecimiento. Escolta núm. 30, 
eu donde se bailan de manifiesto 
Sos inventarios respectivos.

En combinación 
con la lotería de Diciembre pró - 
simo, se rifa un carruaje victoria 
con una p^reja de moros y una 
arena con otra da erstafios.

pítraaguM mecánicos, carteras y 
maietas de viaje, navajüs de afei­
tar, saaviz&dores, brochan para la 
barba, tijeras p«ra saítre, barbero, 
castura, bordar y p&ra uñas, cu- ! 
chillos para cocina, saca-corchos 
y corta-plurnsp.

JUGUETES.
Objetos de hijo y faniaísa 
Bueno, Bonito y Barato. 31,4,7

Baratisimos-
Dos caballos fuertes, sanos y 

jóvenes, rucien llegados de provin­
cias. se venden en pfs. 5 j: Real, 
UGm. 20, Manila.

Én la Divisoria
antigua de Tundo, |b»rrio de la Sc- 
lelad á orilla del mar, se vende 
usa casa con tícho de hiísrro, en
la misma daràa razcn. 1

Bazar Filipino,
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, li- 
britos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes 
y ganchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
dores ÿ brochas para id,, secantes 
de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 clases de tinta 
francesa é inglesa para escribir y 
para copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.
Bazar Filipino.

57, Bscolta, esquina d la calle de 
David.

I 8e venden los billetes en la Villa 
de Pa is Msrtilio de G-rato: en
Angeles, Guagua San Fernando 
de ia Pampanga y en Tadsc, ai 
precio de pfs, 3, conteniendo cada
uno 100 números. 01d-3d

La oficina de las 
Mens^gerias Maritimas, se ha tras­
ladado al Muelle del Rey antigua 
de Birchal Robin son.

Biaondo 1.* Junio 1885.
;2 Jf. Henry.

CON SUPERIOR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

S. Jacinto, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante.

aww&mw

D J. DE AzAS.

Mme. Marti,
MODISTA FRANCESA.

CaRé de Ca'friedo,n.° 2, casa nueva. 
Ofrece sus servicios à este res­

petable púb ico en todo cuanto de-
aeen encargarle referente á toda

8© alquila
Un camarín de hierro, en el Mu- 

rallon del Norte.
Informarán: Barraca, 26. 0

JiRÁBE. DIGITAL .dlBÉLODYE
Eaipleado con gran éxito deeds bacs ya ma» d» treinta aSo» por los Faealtativoa ds 

toda» las Nacioneg contra 1« diversas afecciones del corazón, sentra la 
Hidropesía, las Bronquitis nerviosas, si Garro till o, si Asma y aentra 
todos los desórdenes de la circulación.

ERGBTIDÂ ■ GRAGEAS. ERGOTIDA

» n *

Depósito^en*'i FarnN^ de LABLLONYE, calle de Aboukir, n'^ 99, en Paris
¡fin Manila : 2503

T BN LAS ÎEIHCIPÀLES FARMACIAS

ïîigk 1h ta ritith
< TKàSAmau

’**^*34^#-*

CAaÆSwftZmE!
# 
*

Piaiii, Mba Shri'S ^3« i-sUM-a.ssj#, y «s tes ffsinydis fareseis»*
BANGS.

feltra 11 FALTA te AFSTiTO, i¡ ESTROlfálENTO, 1« JAQUEGA, 
19S VAHIDOS, ¡M eOlMSeSTIOHgS, sto. 

DOSIS ORDINARIA : 1, 8 A Î OSAMOS

GRAINS
ae Sesafe

du docteur

Rec9tnpensa de 10,000 francos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENÂ 1883

ELIXIII mso
_ Ooateïüeaeio todos los s^iacipios de las 3 Quinas

, El Quina Laroche es un Elixir muy agradable y cuya superioridad 
a los Vinos y á los Jarales de Quina está afirmada desde veinte años há, 
contra el decaimiento de las fuerzas y la eneryia,\Q.s Afecciones del esto- 
maffo, la Falla de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes y antiguas, etc.

combinación ds mismo " Is BH W i fti W una sai de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,

un peso ejemplar

oriental

establecimiento tipo litográfico de 
se hallan desde esta fecha puestos 

21

»

RESTOBIQOR
)DEL GABELLO. ,,

Extirpa la caspa, cura todas las afecciones de 
la piel del cráneo y conserva, aumenta y hermo­
sea admirablemente el pelo.—

■í ’’ ’ ' '

De venta en todas las Boticas y Perfumerías.

Contra el calor y las calenturas.
Dos dedos de GINEBRA marca ANCLA Icjitima (wna 

sola Ancla y etiqueta blanca de forma de corazonj en un vaso 
grande rellenado con agua de Setz ó soda, constituyen el re- 
íresco rnás sano y el mejor febríbugo. ¡No huele á botica, ni 
hay bebida más agradable ?y economical Pero cuidado con que 
sga GINEBRA marca ANCLA lejítima (una sola Ancla)!

Gincneiita pesos de recompensa 
á cualquiera que, con pruebas suficientes al canto, me denuncie 
algún defraudador ó falsificador del tan acreditado cual sin rival.

COÑAC JULES ROBIN & C.', de COGNAC*
IQ Louis Genu.— JóIo, uúm. 25, Binondo.

8© vende tabaco rama à los precios
SIGUIENTES:

mSTUBIO
DE M4DEtlAS

DE FILIPINAS.

LIBRERIA DEL CARMEN, 
Real de Manila. 5;

TEATRO DE TOADO.

Por 1,800 pesos
S3 vende una hermosa casa de 
tabla, de reciente construceior, que 
ha sufrido los váguios del 82 sin 
desperfectos de consideración, con 
más de tres mil quinientas varss 
cuadradas de solar Heno de ár­
boles frutales entre ellos dos fér­
tiles y ricBS manga”, sito en Bam­
bang comprehecsion de San Fer­
nando de Dilao (Paco), en sitio re­
tirado, aislado y con vistas dila­
tadas y despejadas al Estey Sur. 
Asimismo é e vende una calesa en­
ganchada y muebles. Darán r&zcn

Gran concierto vocal é instrument J 
tal à benefeio de ia señora Vita " 
CóU la galante cj<^^eracion de los j 
señores Garrido, Sierra, Robinson j 

y Garda,
para el juéves II del actu^’, si 
el tiempo jo permite, á la» nueve 

de ia noche, 
La f meion será ..honrada y pa­
trocina; a por el Ex mo. Sr. Capi­

tan General.
Primera parte.,

1.® Sinfonía por la o quest’.
2." Aria de la óper* ^Marta Ba­

ser mesto, Flütcw, S?a. Vita.
3." Romance ptra violín y piano 

J.* vez). Beethoven, señores Gar- 
ri¿o y Garti'i.

4." Dúo de la «Favorita» 2." acto, 
Donizzetti, Sra. Vita y Sr. Sierra.

Segunda parte.
1." Romanza de HEusir dbmore 

para tenor, Doüizzetd, señor Ro­
binson.

2.® Marceau de concert, para 
piano «La Fíleme» Litolf, soñera 
Vita.

3.* Dúo déla «Favor’U» 1." acto 
(tenor y medio soprano) Donizzetti, 
señora Vita y señor Robinson.

en la misma casa. 0

Compro siempre
de CORREO de todos los 
países al precio mas caro,y iambien

I
 los acepto en cambio de antiguos sellos 
^Alemanes.

A. BEDDIG, 
H:avt.ovre (Alemania).

Bazar Filipino,
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar; papel cuadriculado, cartuli­
na, tela para calcar, carton para en­
cuadernaciones, muestras- de letras 
y de bordar, reglas y cuadradillos; 
gomas para borrar, lápices de varias 
clases y de color; Upiceros y man­
gos de plumas; plumas de acero 
y de oro; tinteros, escribanías 
pesacartas etc, etc.

Basar Filipino.
3^7. Bscolta, esquina d la calle de 

David.

S© vende
Un alambique á vapor n.® 0, de 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razon en 
Manila, Findlay, Richardson y 
Comp.", Isla del Romero, n.“ 8, 
y en San Fernando, Pampanga, 
Francisco Puig y Hermano, d

S© alquila 
una preciosa casa de campo en 
Uii uíi, calzada de Avilés, con vis­
tas al Pasig y comodidades para 
una familia no muy numerosa, le 

i goza en ella de una ^temperatura

MAIZ
de la última cosecha desgranado 
y triturado à m? quina, à 11 rea- 
Rs quinta’, véncese: Jólo, nú­
mero 25, (Binoado.) d

, , o » . o, vjvAo guzd eu eua ue una ¿temperatura
ciase de c» nfecciones de trajas de i apetecible en la presente estación. 
Ultima moda. 2ál | Re su precio y condiciones darán

FRECios CONVENCIONALES. : ra.zon, intramuros, Victoria. 2. 0

TABACO RARA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 y de las clases de 1.*, 2.*, 
3.* y 4.* en tercios prensados, 
venden

jd BAER, SGNTOr Y C.’

3.‘
3.‘
4.‘
5.*
5.*
3.’ 
4/
5.‘
5.’

2.

San Jacinta, 8L.

Isabela corriente. ... —
Id. inferior.......................—

de 
de

1883 
id.

el 
»

quintal 
»

pfs. 
»

10* »
7‘ »

Id. corriente. ... — de id. » » » 6* »
Id.................... ..... ne id. » » » 2’50
Id..............................  — de 1884 » » » 4‘ »

Cagayan.................................. — de 1883 » » » 9’ »
Id................................................ de id. » » » 5‘50
Id.............................................— de id. » » » 2‘ »
Id...................................  . — de 1884 » » » 3'50

Iloilo.........................................— de i.i. » » » 2 »
Cápiz........................................— de id. » » » 2* »

0;

-MARCA MONOPOL-
La mefor cerveza que ha venido á Filipinas es la

^MAKCA MONOPOL-^
Cualquiera que ha probado una vez esta riquísima 

cerveza no tomará nunca otra aue la
MARCA MONOPOLE

Para la venta al por mayor, dirijirse á
J. GROENEH,

Calle Garriedo, 2, entresuelo. mjd

ÜWOS DSliRíME OffltE ‘IIIIIBD’
COMPAÑIA DE SEGUROS MARITIMOS.

Los que suscriben han sido autorizados para pagar interina­
mente una bonificación de 15 POR 100 á los contribuyentes, por 
el premio satisfecho durante el año de 1884. Lo que tienen el 
gusto de participar á las personas interesadas quienes se servirán 
pasar á nuestra oficina á recoger la parte que les correspondan.

SMITH, BELL Y COMP.,^Asentes.
Manila 25 de. Mayo de 1885. 5

ÚMACEN DE MÚSICA ‘STl. (E(!11A‘
19—REAL—19.

Pianos, órganos, armoniums, instrumentos, obras mu­
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons­
trucción y ediciones musicales y accesorios de todas clases. 
Precios fijos—Económicos—Al contado.

__________________ o. CAilfPS.

Bazar Filipino.
Cubiertos metal bbnco sin pla­

tear, vajilla blanca y cristaleria.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarteras, 
chocolateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado* 
res, alambreras, coladores, embu­
dos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café; cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automático?, tirabuzo­
nes, abrelatas, cuchillos de cocina, 
batidores para huevo.8, moldes para 
dulces, méquinfes para picar y pren­
sar carne, lavabos, palanganas, 
cubos, jarros con baño de loza, 
baños de asiento y de piés, timbas 
de hierro para agua.

Oomboys, guarda comidas, ca­
en latí ores, coladores para té y 
para caldo ete. etc.
Bazar Pilipino.

57, Bscolta, esquina â la calle de 
David.

Percera izarte.
1 .® Romanza, «Per sempre» Tos­

ti, señor Sierra.
2 ." Trcisiíjme concert, para vic- 

iin con acompañamiento de piano, 
(2.® vfz), Beriot reñor Garrido.

3 .® Trio «Ave María» pfera can­
to violin y piano, Cherubine, por 
la Sra. Vita, M-es. Garrido y Vita, 

Precios de las Iccalidades.
Palcos principales y

p'ateas. 
Butacas.

. pfs. 8 »
. » 1 »

Entrada general. . » » 59
Los billetes se venden en lo» es­

tablecimientos siguientes: Decker, 
Puerta del 8ol, almacén de Pauta 
Cecilia y Jacobo Zobel.

^ÏSS

BREO DE CUITE.
Corn,'}añia lirico^dramáiica 

dirijida poT
Don Carlos Rodríguez.

Función p»ra hoy domitgo 7 del 
cjrrieute à la¡? rre e de su neche.
- 1 •

2.“

tesis DE «SIOl
BLANCAS DE ITALIA Y NEGRAS 

DE BELGICA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste, disponiendo 
al efecto de linteligentes operarios, 
dmv HODORBDA F C.*, 

Marmolista de la Real Gasa.

Bazar Filipino.
Artículos de quincalla en cer­

raduras para aparador, para puer­
tas, para cajón, para pupitre y 
para baúl. Candados de cobre y 
de hierro, ordinarios y de patente, 
tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

FaUevas, pasadores, pestillos, 
cerr jos, tranquillas, ganchos, lla­
madores para puertas. Surtido com­
pleto de limas y herramientas de 
todas ciases. Inodoros con y sin 
conducto de agua.

Perchas para ropa, planchas para 
id. y de vapor; campanillas y tim­
bres; llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas, etc. etc.

BasKar Filipino.
57, Bscolta, esquina d la calle de 

David.

4

Sinfonía.
La bonita zarzce’a nominada:
LA CALANDRIA.

La bonita znrzue a:
LOS CARBONEROS.
Cuarteto de «Las Caleseras» 

de «El barberill ) deLavapiés.» por 
las st-ñoritas F-írnandez y ¿usara 
y loa señores Rodriguez y Ortega.

5." Lh aplaudida zarzuela:
MONOMANIA MUSICAL 

P.ecios:—Los de costumbre.
CTSC?35S38a^

DEBUT DE LA GRAN COMPAÑIA 
DE ACROBATAS.

El domingo 7 del actual, darán 
una gran función, AGROBAUCA, 
GIMNASTICA, COREOGRAFICA y 
PANTOMIMICA en el mencionado 
teatro.

Precios de las localidades.
Palcos. . . .
Butacas. . . .
Bancos corridos 
Entrada general. 
Niños.. . . .

pfs. 6 > 
» 1 »
3» 
»

»50
»25

media entrada.
Las puertas se abrirán à IftS 

ocho y media y la función em­
pezará à las nueve.

hsas

Imp. de Ramírez yGirautiir, 
editores propietarios.
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